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El Nudo Corredizo Tendido en la 
Garganta de Obreros y Campesinos

La burguesa condiciona y desarro­
lla sus elementos de dominio en una 
medida a tal punto arrolladora y fir­
me, y en una escala y profundidad a 
tal punto progresiva, que no» pone an­
ta lee ojos una evidencia que ya no es 
posible desconocer y mucho menos aún 
negai; Ja expansión monopolista en el

•En los ültímra diez βΛμ, e-’ta po­
derosa forma de la opresión burguess 
ha tomado tal desarrollo que. ya cas: 
la mayor parte de la» actividad^ de 
Ja industria ÿ del comercio nacional, 
están controladas j»r un reducido 
número de grande.; tnits. Insospecha­
das maniobm de Estado han puerto en 
manos do consorcios itnanderoe in­
gleses y yanquis, la administración de 
l::» mas importante.» fuente» de la 
producción. Bien conocido* son los 
nombres de Bunge y Born y Dreyfus, 
firmas que representan dos poderosos 
trusts internacionales, verdaderas ten­
táculos tendidos sobre ¡a vida econó­
mica de la República, dominadores no 
sólo de toda la producción cerealista, 
sino además ligados a otras importan- — WW.«,U1D qu- na­
te» actividades: rejldcH. produe.es qui- do» puede entrañara·. Porqu- ¿cómo 
nuoce, negocios de monedas, etc. ------- - ·— .» ----- .

¿Qué representan esas glgante-jcas 
-------- —------------- ---------,-----------„--------- — empresas conocidos por el "Anglo'', 
el torturador c.c Bragado. ¡Preparad la huelga contra el fas- ‘'Armour" y -Swift" .ino el dominio

■ , . · ’ monopolista en la producción «anadé­elo y SUS bandas. ; :a? ¿Qué es la "Sohna sino un om-
nipctente contorció de control finan­
ciero sobre fuertes y absolutl-rta* com­
pañías como la "Chade", la "Italo”, 
el "Anglo Argentina', ia ‘Chadopif’, 
la "Primitiva de Gas", etc., monopo­
listas de. los servicios públicas de la 
capital, y otras tantas compañía* de 
este mismo carácter, asentadas en los 
princlplpnles centros del país?

¿Qué significan 1» "Panlílaidora Ar­
gentina", la "Arsa", las "Grandes Des­
pensas Argentinas", las carnicerías 
• Galli", sino los disimulados hilos de 
una peligrosa urdimbre que yjsensl·

El fascismo está en pie. Y el fascismo es la guerra. Es 
mayor terror, más miseria para ios campesinos y. los obre­
ros. El fascismo asesina a Salvatierra, en Santa -e. Al niño 
Falcón, en San Lorenzo. Arma las huestes de Sicarios para 
el golpe de estado en la provincia de Buenos Aires. No fué 
vencido ni en La Plata, ni sus legiones disuelt=>.. No se ha 
ido. Está a la par de Melo, de .Justo, del gobernador Díaz. 
Ellas son sólo una variante. La que hace que el gobernador 
Díaz nombre ra inspector general de policía a,Williman$,

Europa, eerian de diverso orden: do­
lorosa.·; por el cuadro de masacre y do 
barbarte que ofrecería a! mundo una 
guerra, y ¿por qué no decirlo?, favora­
bles desde el aspecto económico. d»da 
«u ritunclón de productora en gran c·. 
cata de artículo» indispensable; a la 
alimentación del hombre".

81. prenpendad. pero proap ridad 
para Bunge y Born, para Dreyíu . pi­
ra Jos accionista» de loe frigo ífico;. 
que r.o ion preelaamrnte argentino· 
:>■ tí; manera. Ja "organización de la 
Marina Mercante" es «enclUaminte e. 
monopolio del transporte marítimo en 
manos de Inglaterra, quien sabrá uti­
lizarlo provechosamente en bten de 
sus particulares interese» de Eitado.

Hay. además, el amago de monopo­
lizar lo, medios de abastecimiento de 
la capital. No otra cosa es el pedido 
hecho ttl Concejo Deliberante por un 
particular, de concesión exclusiva por 
el término de cuarenta aftas para la 
construcción y administración de dos­
cientos mercados en el perímetro 
la capital. Las maniobras se hacen ya 
de una manera tan ostensible qu? m-

dertvirse de e»te hecho para la pobla­
ción obrera do ¡a capital, que impilo 
ia entrega al contrai · taolu ty de -sa 
trot’. de) comercio u* 1* caal totali­
dad de loa articulo» de primer* re­
contad?

Tero el proceso tómá también otra* 
pro» -retoñe*, fundamcn-aW y defm.- 
ttvai. sbarcando aspecto» » potetene» 
de tes que depende la «d* tcW-m·.· 
ra de I* nación. D-rminada» ta* Kd u- 
trtas y el comercio invece ta* finanzas, 
y con ello nuestra "Independien·.·? y 
sober«na República" agrega au noen- 
b»e al de la* innúmera* cotonía* va­
iali»». La creación de. Banco Central 
e» ia desembozad* entrega de ¡a» L- 
nanra» r.aetonaiM al manejo dri cap,, 
tal financiero; e* el monopolio de <·- 
ta» en mam» dr Ira emnipoceatea 
brnqueros americanos de lo» Rocka- 
,'rilcr, de lee RodMhild. de toe Ltorgan 
do Jos Boring Brothen

Los fruta» d« este mnnopouo per* 
. ia clase obrera sc'án dCMsitrreoe; dca­

* valorización de la rr.orzda, retaja da 
.-alanos, ruina y hambre fiebre e'.ta 
han de especular y prosperar nuestro* 
inefables patriota*. Ellos ayudan * «· 
fiir cada vez más el nudo corredizo itej 
monopolio imp*rialksta. er. tomo a 
nuestras garganta* de obreros y cam­
pesinas.

La leva del trabajador extranjero continúa en el país. Los grandes te­
rratenientes, los amos del transporte, los arreadores de esclavos de los frigo­
ríficos y las fábricas· los sirvientes del iñfperialistno mundial, los neg.· .'an­
tes en armamentos, toda- Ια recita dorada que hambrea al pueblo, arrebata el 
salario, la tibertad g el. a los trabajadores criollos o gringos, dieta día 
a día a loa facoyog del gobierno nacional las ordenes de deportación çontra 
el obrero extranjero. Ella monta la máquina de represión y terrò,- de "Or 
den Social" y "Sección EtpccM". unía la mano de los forfurnaorra de 'mu­
jeres, estudiantes y obrero,, amia « los sicarios del fascio, paga a oro codo 
vida de luchador proletario asesinado, mando confeccionar las listas de [as 
ertulsiones. Bien puede pagar a sus la cu yo» cuando el pais entero le ha sido 
traspasado a »«s mapas, fíicn puede sostener el boato y Itfíi orgias de los mi­
nistros. de ¡os senadores, jde los diputados,· puede palmear sin aseo a los pe­
rros menores del capitalismo, cuando las maquina* y. los compost los conven­
tillo» y los ranches, el trigo qi’.e molemos, el pan que comemos^ la tierra que -
pisamOsi los caminos que aitdomoí, el agua 4‘<r bebemos, han Hdo eneulüdos Una’nm 
por sus rien', rex y por sus arc-íis· ’ acaba de .

Fji ta> ':oy tiyrg^ argent·><ο pora rí trabajador extranjero, ni para pur Bragado, e 

μ c.nacemos, que están cu N'-m fork o Londreembolsaron las mamonas ’·
cfr oro. El gringo pobre r.o tiene jergón donde echarse ni fosa que cavarse. 
Ya nnd: le <s común vi fam’líor. estájdicho o esento en su jerga o en su len­
gua. Los fcntmctds. Tos'g-.'andes almacenes, lo» fábricas, los frigoríficos, las 
empresas, ostentan palabras o signos extraño» y téjanos. En las gerencias, 
en los talleres, ,’échícos y capataces barajan oira lengua. En los rías, en las 
estaciones, a campo trafissa, domina otra ley. Ja del látigo y el plomo para el 
obrero extranjero. Xi los galpones ni las alcantarillas ya le pertenecen. Lo 
arrean de un punto a otro drí parí y lo embretan en vagones para el Chaco, 
donde le. tiran una bazofia inmunda, cincha de estrella a estrella bajo e! cli­
ma infernal de! algodonar y le pagan con vales. Como en China con loe mu­
jeres y los hijos de los trabajadores chinos htfcen los capitales ingleses.

Ya ni es dueño de su hogar, de andar con «n afecto a cuestos, el traba­
jador extranjero. Cuando lo deportan lo echan a la bodega de? borea como a 
un apestado· Xi sit mujer ni sus hijos saben que lo llevan, pueden abrazarlo 
o despedirlo. Iy>s patrones de lo» frigoríficos y las fábricas quedan con las 
mujeres y los niños. Quedan con las mujeres y los niños porque son más ba­
ratos, Con las mujeres y los niños que meterán s deslomarse en los arsena­
les, mientras a ¡os criollos, a los niucJtaeJtos criollos, o fes pegarán cuatro ti­
ros sj resisten o los mondarán a.la guerra, a pudrirse en la sangre y la ?;'.i<r- 
da de ¡as trincheras. Como en Paraguay y Bolivia con los paraguayos y bo­
livianos pobres hacen los amos del petróleo-

Xt paz, ni salario, reí pan, ni tierra, ni organización, ni huelga, ni liber­
tad. para el trabajador extranjero. Caree» de todo derecho. Es el conto ro­
dado del camino que se «¡wirta con el pie. Los miles do españoles, de italianos, 
de rusos, de lituanos, que bajo el terror de las pólieias de todos los gobiernes 
— ecn presidentes covs'.i-vadorcr, radical's, con ministros socialistas — su­
frieron el escarnio cr. los registren, el sableo en tas ea’les, las torturas en las 
comisarías· el hacinamiento en las cárceles, los culetazos c.n los pontones, el 
último empellón y puntapié mi'ieo en los bodegas. Los centenares de traba­
jadores extranjeros, morenos rito», rubíes otros, con la efusión fácil y la. cor­
dialidad a flor de piel, hijos del so! ardiente de Andalucía o de Sicilia, con­
centrados catalanes, eslaros reflexivos, qu,· «os enseñaron el abe de las 
nueras ideas, organizaron la primer huelga, tto* hicieron solidarios y frater­
nales y nos sacaron de los boliches y las eomitfs para meternos en el ambien­
to de los locales obreros. Para ellos no hay derechos, que. lo fueron todo sobro 
esta tierra de mansedumbre y de conquistadores. Para ellos la befa de un
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no suponer que tras el nombre de ese 
particular está oculto un trust de indu­
dable perfil imperialista? ¿Cómo no 
advenir las consecuencias Que han de

En ventad, el desarrollo monopolist t en nuestro país no es un fenómeno 
cx(raurdlr.*r¡o, Ur. manifestación ¡listada y exclusiva. E-tamo-. dentro <1- una 
Obligada orbita comu.i, romo lo rstálj los demás paire. -Μ V rentroan: -rir >nos 
y una csntittad de pequeñas naciones europea:. El capital sigue su prnre-o y 
transforma su estructura, obligado por tas misma* condiciones «orlale» que ¿I 
ha creado a renovar sus elementos de dominio. * sintetizar su expresión d- 
poderío, a concentrar sus energía» defensivas ante el cirio mi» agudo de *u 
crisis y el avance, indefcnible ya, del espíritu revolucionarlo obrero que .. 
encamina a I» creación ele n;i orden nuevo, I.a burguesía, terrateniente primero, 
es mus tarde Industrial y alcanza Ja etapa actual convertida ra en burguena 
financier... en burguesía impeHUiria. Así. no hay pur, capitale, n.· oriate»; 
hay un capital internncienal, un poder financiero que se disputa cl munta qu- 
asentado en Paris o en Londres, en Nueva York o en Tokio, administra su» 
colonias y tiende a conquistar aqurltas (ie.vas poseedoras de riqueza» naturales, 
de petróleo r> trigo, de carbón o caucho.

Uss contada» grandes poternas rivalizan entre sí tale» conqi 
sus derechos en tas guerras. El triunfo en ella» determina, de 

inte, el absolutismo de un* u otra. Por elio, al finalizar la contienda dri 
. - . . - t ven­

id» ta

PROCESADOS DE BRAGADO «« .-.iblemente nos va .-.i>:Uetien<lo a la vo- Tf
*■· ___ ’____________ ,1 ‘ · · W raciclad del capitalismo imperialista? dcrimen »i

• .. ' · Con ócguro paso, éste ’na ido pendran- trrm|tl ,f,i<
UnaStóvedad de irritante gravedad como corrección dis. .diñarla, a los ^o en nneStgos niejtes y hacteí-.do pre- r_tMrr . “Ι'''· * "i ’,"” ' J'J“ :\“·l[, ia rr'ntu·™

L---- ...................tal .. ■ ... ,Λ ,Æ,„c .odas lux riqu- ¿ta r.alUlíX--. in- C3’|Mci· lo‘ ”·]»’"«·» de puz slgnlírearcn veid ideros bocudo» de le.» nar-,
duíiria-.ízúnttola.'. y Etgonlrando su co- il O1 ’S'”'".0.’' Γ"' Ι,α sIdo d'M!n''a‘1Pna>i» T e» matOmtt

-Ss.·

jurar Ealx.ilceas deudas o* Estado» cu- ar>n»' *1 b 
yo producto ha Ido a parar a-la caja pw» “r

producirse en'el p 
en el que ios c 

-.——U»;■ «b 
condenados en primera in» 
prisión perpétua. Decimos 
tante gravedad , porque ella ... 
de hecho, la anticipada coi>déíi«<.-av»- 
definitiva de nuestros camaradas, con­
tra todo derecho, contra toda razón, 
contra las más elementales normas le­
gales.

Elevado la causa a la Cámara, la 
defensa presentó su escrito refutando 
las conclusiones de la sentencia, pi­
diendo se abriera nuevamente como 
corresponde la causa a prueba, para 
lo cual ofrecía nuevos testigos, y plan­
teando el incidente de retractación de 
las “confesiones" por haber sido pres­
tadas bajo I» presión del tormento.

La resolución de la Cámara rehú­
sa abrir la causa a prueba, no admite 
el incident© de retractación, y multa,

. A IOS 
por los 

■ ajarte 
sfc’ 

rear su 
irbit-n- 

____ T_. .. ..................  en 
primera instancia, acentúa «1 carácter 
extraordinario de este proceso que es­
tá superando cuanto de infame y si­
niestro se conoce respecto a crímenes 
judiciales. .

La defensa ha solicitado, por su 
parte, la integra revocación de lo rf- 
íuelto por la Cámara, y ha recusado 
n todos sus miembros por prejuzga­
miento.

¿Qué esperanza nos queda?... 
Ahora y siempre, la única esperanza 
está en la acción obrera y popular 
consagrada de firme a la más inten­
sa agitación. La salud está en nos­
otros .

... .’Γ«folûciÏ 
de irri- rece un .comentario paf* destai 
implica, euormidád que, sumada a )a> al 

idenaéÍón riedadés de todo orden teomvtií

que sobre la, entrega de la tierra y el pan. sobre la miseria de nuestros hoga­
res. está realizando el gobierno nacional, Es un burdo y miserable chantage 
de los ministros mulatos al amo rubio. Nosotros los vemos partir, vemos có­
mo los arrancan a su mujer y sus crios, cómo van man.atados y mudos en l'.i’ 
bodegas, cómo son entregarlos a. los fascismos español, italiano, polaco o bul­
garo, prestntimos qué odisea aguardará a los molineros griegos, a los. suble­
vados del "AHI·-· ", qi'ó días esperan a Yugntan. el organizador de los pintores, 
a los choferes y lavadores, a los albañiles, y callamos o aceptamos que con 
nuestra sangre y nuestra carne los aventureros criollos — terratenientes, 
gobernantes, jueces, policías — como con rese» o con fanegas de trigo embol­
sen los treinta dineros de la paga de los aventureros extranjeros.

Nada hay en el parí que puedan adjudicarse ellos, los que nos gobiernan 
y ttoe explotan. Nada les pertenece. Nt los campos ni los frutos, ni los má­
quinas, ni el roturado de los surcos, el talado de hs monte» !f}"* pu'iifes so­

.---------  a.»»·* ν·»·ζβ «» <z»yu «» ·»■· bre los ríos. Ni una gota de sudor sorbió la tierra de ellos. .V: una lágrima, 
perro antiobrero pagad-.· por loe e-jpitalistas extranjeros, como Cutsell. La Si la tri.t'· :··· aborigen o india fue barrida de nuestros semblar.?·.; lo ha s.m" 

j- j.---- i.. L..i— i------------------ .» ..«·----------- .· ..... . .'..j?/------- .·_ porqnt fi trabajador extranjero desirosó a nuestrn» mujeres, plonto huerto·.-,
en. las pampos, amasó nuestro pan y nos enseñó el derecho obrero al partirlo 
sobre nuestras mesas. Esta tierra argentina e» nticsfiO. de criólos o gringo» 
pobres. Está escrito: o nosotros o ellos.

La leva es de todos los dias. El trabajador extranjero es cacado en todo 
ci puts. Lo traen de Corrientes, como a ¡‘rada. O lo embarcan para el frente 
paraguayo, como a Gaowi. O lo deportan agonizante, como a Bazanta. La 
burguesía criolla, que emputeció en las capitales europeas, por mandato de 
los imperialistas, quiere limpiar rápido la patria de Irabojaaores extranje­
ros. Hay decenas de expulsiones ya firmadas, de aquellos que «un espérait 
jallo en las cárceles, como ¡os procesados por "oíoctactoN ilícita . hasta de los 
que aun los perros no han logrado dar caza y andan husmeando por las ca- 
¡les, los locales y la» asambleas. ¡Fuera d trabajador extranjero de lOs sin­
dicato», las com isiones y la» huelgas! Es la orden de Judo, de los imperialis­
ta». ¡Con nosotros r! trabajador extranjero, por los derechos del trabajador 
extranjero, por la defensa del trabajador extranjero, por el rabajaiior ex­
tranjero en la organitación. en Ja asamblea, en la huelga, ex las delegacio­
nes y las comisiones!, debe ser la consigna de lucha contra loa expulsiones, 
contra la 4144, contra el entrenador Justo, contra lo» impenahstas!

fieNa de deportaelóH. la bodtga <M barco tf» itlrretutor. la pftiva <it¿</ereitcía 
del trabajador criollo·

La lesa infamante del trabajador extranjero te la b andeja de plata que 
Jualo ofrece π los amos j/cpuf/is ' ingleses del pois. Todo.·, toe días '.ot prs- 
quizantes de "Orden Social*' o “Sección Especiar husmean r» el trabajo, en 
las calles, e nías asambleas, en loe locales. Ia presa eoáteiada del trabajador 
extranjero. Cada ficha da expulsión es itea ficha de oro en el gran negocio.
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En verdad digamos que de no existir un pueblo que pro 
testa o que llora de las iniquidades del Estado, no habría presos 
sociales tampoco. Pues éstos son aquellos que resumen como 
una flor o una esponja, nuestra altivez o nuestro llanto. Y lo 
gritan y lo estallan contra nuestros tiranos.

Sepamos ver en el caudal erguido de esas bravas existen­
cias, lo que hay en ollas de nuestro, dolor o pensamiento. Nada 
do cuanto hicieron nos es extraño. Al contrario; todos, débil 
o intensamente, decíamos alguna vez hacerlo: desdo violar can 
dales volver al hambriento e e se le robó, hasta
volar 1 dinamitazo a los que lo o custodian, milicos
y burgueses.

El preso social es más que nuestro vengador o nuestro héroe; 
es nuestra secreta vida revelada, siquiera una vez, altivamente. 
Es nuestra honra. Porque es nuestro coraje y nuestra conciencia.

Por el preso social, nosotroel ¡Por Vuotto, do Diago y Mai- 
nini, trabajadores!

r

. yo producto ha ido ¿"parar a la‘caja 
de caudales de ministros y parlamen­
tarles. de los mismos, que no pierden 
oportunidad de hacer discursos en tor­
no a la autonomia y soberanía argen­
tinas.

Todo también ha sido realizado ea 
la mayor calma de la opinión popu­
lar, de la opinión obrera, para tas cua­
les pasaba inadvertida tal pclítXta, 
hasta que un hecho tas ha conmovido 
y provocado su reacción como ai estu­
vieran frente 3 un peligro que poi 
primera vez se anuncia: el proyecta­
do monopolio del transporte d® ln ca­
pital federal. Y en verdad vemos co­
mo el tal peligro ya está desarrollado. 
La "coordinación·· del transporte no 
es más quc una nueva e indispensable 
presa del capital monopolista. No es 
mis que un nuevo tirón al nudo co­
rredizo.

Y las cosas no paran ahí. El mono­
polizo busca extenderse, y es lógi­
co. hacia todas aquellas acUvit ades 
que de una u otra manera están Liga­
dos a las necesidades económicas de 
la población y aun a aquellas otros cu­
yo control es decisivo en determinado 
inomento. Esta razón es la que deter­
mina el novísimo proyecto dii P. 
Ejecutivo de "organización de La fa­
rina Mcrc-rnw de la Nación". No es 
preciso esforzarse mucho para descu­
brí- la oculta tramoya de este proyec­
to. Lee países europeos, que inminen’ 
temente van a un» guerra, deben ser 
abastecidas de trigo y de came. ¿Pero 
qué países?; naturalmente aquellas po­
tencias que nos dominan financiera­
mente. De hecho, la tan repetida neu­
tralidad argentina se convierte en una 
farsa, en una criminal farsa. Por lo 
demás, doblemente criminal es la men­
tira que declaman los políticos lacayos 
de esas potencias, como el socialista 
Repello. y la prensa financinda por 
ellos: la tic ta prosperidad del país co­
mo consecuencia de su condición de 
proveedor. Sin ningún reparo lo ha 
decbrada Repetto, con toda claridad 
lo dice un editorial de EJ Diario1 en 
fecha reciente: ..."por lo que respecta 
a la Argentina, cuya política ha sido 
en todo momento pacifista, tas conse­
cuencias de un confile tq, armado en

del Chaco. l’or illa de·de Chile viri
<<«·« íra.<w.t. v», l-> .«íí.vrienciag'i't____________
■·» envía tropas al Africa y tas enría Japón. Por ello Alemania ητα/rha. 
al hombro, al encuentro de Francia, y rada una bu«e* aliados y subscribe 

—v» de común interés, los cuales va hay tiempo para olridar...
La Argentina ex ya un* semfroHii* en la que re disputan el predominio 

Inglaterra y Norte America. Un* y otra son ducila» do su producción y su co­
mercio, pero ambas procuran desplararse en una lucha cujas consecuencia» la* 
sufren y han de sufrirla, cualquiera se* el resultado de ella. los obreros y cam­
pesinos. Contra nosotros es el monopolio de las industrias y del transporte, de 
La economía y de Lis finanzas Contra nosotros seria cualquier guerra can loe 
países vecinos que esas potencias determínen y provoqt» n. como lo han hecho 
con el Paraguay y Bolivia.

Tomemos, entonces, en su verdadero alcance y proporción el significado 
de las manifestaciones monopolistas en nuestro pais. Ya hemos visto que no 
está todo en el transporte urbano y que no so trata de colectivos mí, o meno». 
La lucha debe ser más sotal y más directa l* resistencia. Contra la penetración 
del imperialismo monopolista del tr nsporte orbano y marítimo, del cereal y la* 
rubsistcncias. Contra el gobierno de Justo que lo apaña. Contra un parlamento 
lacayo que lo legaliza Contra los bando· politicos — demócratas nacionales, 
radicales .alvearlstas, radicales irigoyenistas, naclonalistas-fascirias _  que
disputan sus preferencias y Choran bajo la órbita de sus intereses y sugestiones. 
Contra loe tiburones máximos de la entrega del nais — señores do la banca y tí 
Industria, ganadero?, hacendados, terratenientes, ministros, agentes Imperia­
listas — que esgrimen el lòtico mordiente de la opresión feudal para, los cam­
pesinos, de la desocupación, el hambre y el terror para los obreras, y están 
asociados para desemboca» la economía nacional, las energías y el pan d- los 
proletarios en la guerra mundial.

Opongamos al itinnopclio del transporte urbano un sólido movimiento popu­
lar y obrero, cad.» vez más amplio y dec'sivo, que paralice los planes de 1* 
entrega.

Movilicemos a los trabajadores de todas la» industrias, * los maritimes, a 
los ferroviario», bajo la ctarid*·’ de una consigna inmediata y central, que ruelra 
atrás a los terroristas, a ios entregadores, * loe guerrerlstas

Suplantemos la diplomaci.·: capitalista. la política siniestra del gobierno, el 
juego tortuoso de tes partido» feudales, la farsa parlamentaria, por el acuerdo y 
la ofensiva clara y concreta del proletariado revolucionarlo.

Rompamos y hagamos saltar el Banco Central, sangría sobre nuestro» *aiaw 
Tioe. nuestro horado de pan y nuestras conquista» gremiate»

HAGAMONOS FUERTEZ COMO LOS OBREROS CUBANOS. LUCHANDO 
AGUERRIDAMENTE CONTRA EL IMPERIALISMO.

NI ì N PASO, NI UN GRANO DE CEREAL. NT UNA GOTI DF SUDOR 
PARA EL IMPERIALISMO.

CORTEMOS EL NIDO CORREDIZO QUE APRIETA NUESTRAS GAR­
GANTAS DF. OBREP.OS Y CAMPESINOS!

$I»A&TASU$/

ACTOS DE GUERRA DEL P. EJECUTIVO
Morón fué asesinado, Bazanta deportado, el cabo Fa» fmilado: he aquí tres inequívoco» actos dr guerra del Po­

der Ejecutivo. El gobierno de los grande» negociados sobre el hambre de lo, trabajadores y del monopolio de la 
muerte, ilebe cumplir con "mano fuerte . sin vacilaciones tu 
?ho sorpresivo y consumado de la guerra. Confunden y no el*. 
; eco, y reducen ni fuero policial o militar esprvsfones palma­

rias del plan gubernativo. *1 lu chador proletario e» un rodaje al wrrlelo del M1·*'»·'*0
del rtiterior La decisión <1 y el recale popular al obrero Baganta tiene ma, profundi­
dad que I* «imple aplicación mecánica y burocrática de la ley IMI- Iz.» coatto tiros alojados en "!*“
Paz estaban dewle hace tiempo destinados a segar ta vida de un proletario d· la, fias del' ■ Jk" ™' £“»
donde la eren»* esta amord.iada, los movimiento» de opinion «.forado», lo» obrero, y lo» e»l». tantra antlgurrrero» 
perseguidos o l>ajo |a.» torturas y en las cárceles, la sucesión de ratos episodios son sondeo, lanrado» *1 proleta 
rindo y nunca pueden ,rr Juzgados suceso» vulgares, ac te» de ciracler |>ollcta| o de **''?!**
ile guerra, siempre lo, que la pre|Mran rmpiezan por vomitar plomo frontera, adentro. Asi lo ·»α etileni lo el EJ ■
cutlvo que dló el cumplw o firmó ta deportación, ef ministro que ordenó hacer fuego sobre lo, m*nlfe»t*l»te«. el
alto tribunal del ejército que consideró al 18 de Infantería t»opa de frontera y m pie ile znetra: tas primeras b» 
taitas deben librarse sembrando ti »ror en el enemigo ite a bata y — · ·’- ■" * — - — '■ "
del revolucionarlo o del o»curo proletario de filas. Así de ben ·' entenderlo lamí 
migo de arriba la lección y el consejo, los trabándote,, los » litados y vi pueblo.

110 M lie tuera, dracarganilo mrlr.vll* en <*| pee ho 
entenderlo también novoirw, recibiendo del ene.

En esta hora de confusión y desánimo de las masas, el ver 
dadero revolucionario, menos que nunca, debe confundirse o des­
animarse. Hay muchas cosas qué trae el viento y las amontona, 
hasta hacer montañas con ellas Son aquellas que luego otro 
viento se lleva. Pero él no es de esos, sino más bien todo lo 
contrario, un gestador de vendavales.

Por eso, cuando éstos braman o cantan es cuando él menos 
falta hace. Es ahora, que todo está confuso o desanimado que 
debe redoblarse trabajando. Esta es la hora de la agitación 
abajo, al ancho y al largo del pueblo y en su profunda y oscura 
entraña.

Cada cual a su arado. Hendir la reja y reprechar a través 
do las masas. La orientación y el coraje que éstas buscan no 
so les puede traxar en el aire, como tr&xan los frailes las cruces, 
sino en la tierra, en la vida, con hechos como surcos.

Agitación y lucha! Por los presos sociales! Por los proce­
sados de Bragado! Contra el Estado! Por el comunismo anár­
quico! Agitemos, luchemos!

¡TIERRA AL CAMPESINO! ¡PAN AL OBRERO! ¡LIBERTAD AL PROLE^TARIADO! ESTA ESCRITO EN LA BANDERA DE “SPARTACUS!”

produe.es


“SPARTACUS!” DEMANDA OPONER A CADA EPISODIO DE REACCION CAPITALISTA UN AMPLIO EPISODIO DE COMEATE PROLETARIO

Enseñanzas del Octubre Español NOSOTRAS

ESTAR PRONTOS Ï A TIEMPO PARA CAMBIAR EL CARNET POR LAS BALAS, LA PETICION POR LAS BARRICADAS: LOGICA DE “SPARTACUS!” |
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Sn nnu. «ηι·Λ· •"'«'I·'·
nn« en el rara de 1» instrue* ■·» rimarla y de la «dr actor, 
era bien evidente el slgnllkud» racial. ls (l«ael*n origina- 
riamenle comunista y anárquica de ese movimiento uní- 
rerszl V de esa aetllod popuhi que tiende a poner al al­
cance de todo» «na •'1''«·· colectiva a la que "
por ,.» riquezas, ni por .u run·'. V^Xínellîra ra 
mérito» nu'de tener c invocar derecho» prefcrcnelalev o ?.. i" ,«· •I·-- S-wiu*·: r- ·' “ I·1·1

ponendo»- al alcance de quien, por »»’ aptitude» · 
denes, ta solicite con mayo, fuer» y sepa hacer de ella 
•na patan-a de progreso ?■ de avance colectivo.

La inslrureton. el aprendizaje de un oficio o de un arto 
-«· rada vez mi» la realización práctica del apoyo mutuo, 
de la cooperación Ubre, espontánea >■ permanente que » 
extiende a infinidad d.· actividades humanas y que la r 
votación racial pondrá en total P,r* l*
construcción de ta vid» rallista y l bcrtarla de nonan^ 
que por primera vez vendrá a encontrar»· en
J, aprovechar las disposlcicne* vigorosa» del ser hum-n . 
. ta unión y a I» asocíaeJón de refuerzo» y de £»“"<· £; 
Complemento, Intcreonte* y sugestivos de c» as re. « 
done» practicas abundan a cada para.y 1liení" '..!.
nación consciente, dominante a reproducirá. so i b.
biblioteca·, museos. exposie!on«. universidades P»' 
la, raciedade» culturales, literarias, científica», de libre a* 
eerimentseión. de caline, física, etc., etc., sino apHeacio 
ne» prá-ilca». irreprochablemente Inspiradas en Ideas anar- 
eo.eomunMzs?

Toner en un régimen de vidi Ubre, al alcance de la ma­
ne de quien lo sloidte. una hectárea de tierra desocupada, 
e- un* real'xación práctica tan comunista y anárquica co­
mo poner al alcance de quien lo dreee elInstrumentoI ne­
cesario par.v hacer investigaciones científicas en la estr.v 
tosiera, estudiar el vuelo sin motor, perfeccmnar la radio, 
•prender un idioma o enseñar el abecedario. El gesto y el 
Principio socialista ran bien evidente» en todo rete ccne- 
Mlixador movimiento actual y practico, que se desenvuelve 
*1 margen de toda inspiración jerárquica y autoritaria, d- 
toda polities y de todo Estado.

Γη el plano de las aeiivldades culturales, de cultura inte 
l-ctual como ffclcs. qrs se cumplen y se realizan en el nm 
dejde MI nscimlcnlo. está pre«ente el gesto desinteresado 
. «i n-i>'l-nrnte popular y altruista de la comu-
¿iJóad que ra sobrepone a enda instante a fcs multiples rc- 
quarimiento» del egoísmo para participar activamente 
(cuando no se le opone e] obstáculo de ninguna >ntcr- 
venclón autoritaria o estatal) en el progreso y pcrfecc.o- 
nr miento de la especie.

En esa magnifica labor comunista, que el hombre reali­
za con amor y afán incalculable y sostenido, es absoluta­
mente Imponible diferenciar, aquilatar o calcular el aporte 
de cada cual en el resultado o producto final, y por eso. 

d en tina sociedad verdulera. 0 sea en un conjunto humano 
snzrcocomunlsta, las retribuciones han de ser libremente
• preciadas v corrrepoidcrá aplicar también el postulado 
práctico » humano del socialismo revolucionarlo: de ead* 
cual se exigir* según su» aptitudes, a cada citai *e retri­
buirá según sus necesidades.

for otra parte, este postulado, este principio tan claro 
y évldenip,q"e J>o necesitaría demostración, se viene apll- 

Λ-'<·· ,h»·. remo!<.vriempo. los actos más im­
portantes d» i* vid.’, en Sociedad, rfn que nadie *e hay» 
percatado que se e-’taba aplicando un axioma netamente
• nsrqulxta.

Lis más Insigne* empresa*, hace decir Ganivct a Her­
nán Corté', ran las desinteresadas, "aquellas cuyo valOí 
radica comptctame-te en el cerebro y en el corazón”.

Insigne emprrex la del salvaje primitivo que. emncñaílu 
en luehR homérica contra ta naturaleza ruda e Inclemen» 
t·, d»seu'ore el fuego, y sin duda, apremiado por l*s ne­
cesidades exda vez más urgentes de la rápida relación con 
*U» remítanles, empieza a balbucear los primeros gritos 
itrlicutadot del Jengnzje. hrttrnmento común éste, desdo 
entonces el mi» fecundo y poderoso del entendimiento mu­
tuo y del perfeceioramicnlG colectivo; insigne y famosa 
empresa la de los bárbaros distantes que aplicando ··] 
fuego _ en una notable realización histórica del postulad·»
roelalísta— de-cubren ta utilización de los metale» y d? 
paso la metalurgia que va a permitir el cultivo de la tie­
rra. el progreso matcrl»! en plena época civilizada, ta es· 
rritura. el arte y. en fin. la* manifestaciones más elevadai 
de la sensibilidad y de la solidaridad humanas.

Insigne y a la vez humildísima tarea la del anónimo 
innovador técnico que. sin pasar a ta historia como Na­
poleón. inventa la turbina, descubre el tornillo, la brújula, 
el papel, el dínamo o ta electricidad; y para no abundas 
en mi* ejemplos, ¿qué mis insigne, humildísima y a ta vez, 
mis heroica empresa de cuño con más relieve, anúrqu.'eod 
y comunista* que las de media humanidad del sedicenti 
.«•xo débil tut.'ándora ton la muerte cada vez que dan uno, 
vida nuera en el trance siempre difícil y critico d;I alum­
bramiento?

Esto» son lo, elemento*, la* dlsposlctones espirituales y 
los materiales humanos con que una verdadera sociedad 
de Iguales a implantarse mañana puede contar desde ya. 
con la seguridad podríamos decir absoluta de que en el 
nuevo ambiente de solidaridad y bienestar que es dalde 
suponer sólo esperarán la ocasión propicia para desplegar­
se espléndidamente y dar de si todo to que la hnmanldnd 
ha sabido siempre dar y realizar en los momentos en que 
ha podido gozar ampltamcr.te de la total y bienhechora 
libertad de manifestar·* en sus mil formas.

Tiempos hubo en que. para reconocérsele al pueblo la 
capacidad "política·· de elegir su* propio, dirigente,, fué 
necesario que amenazara con Insurrecciones y actuara enér­
gicamente en amplio* movimiento* revolucionarlos, exilien, 
do por la fuerza lo que ante el derecho «e había hecho 
demasiado claro y evidente. Ha llegado el tiempo en que 
ha de reconocérsele otra vez al pueblo la Idéntica pero 
inversa capacidad "antipolitica" de prescindir de dirigente» 
y de mandones, de dictadores y de jefe», para aplicar toda 
su atención a la, cuestiones vítale» de la restauración de 
ta vida popular sobre las firmes base, del trabajo, sobro 
cuya linea no podrá divagar, errar ni andar haciendo — 
como lo» actuales gobierno'— experiencia», porque son co­
sa· del dominio pleno de obreros, campesino», tecnico, y 
demás elementos habituado* a establecer y solicitar reb­
elones. cuyo carácter concreto y fiel aplicación a tas ne-c- 
sidade* humana» lmpre»elndiblee y vitales, no puede sir* 
llevarlo» al reconocimiento de que la salvación y la ra- 
luelón más práctica, orti en I, fórmula del anarqukmo 
comunista, que. a la vez que acepta ‘con toda entereza 
y firme resolución lo, grave» peligro» que para mucho» re­
presenta la desaparición del fantasma del Estado con tod* 
su secuela de policía», burócratas, cárcel·· y demás Inútil 
material represivo, cuenta desde ya no sólo con e*a p; > 
rosa corriente de titeas, de hechos práctico» evidente, y no­
toriamente fecundo, que venimos destacando rápidamen­
te aquí, que ponen di- relieve ta tendencia natural, bien 
razonada y bien fundada harta la más íntima interdepen­
dencia Ubre y solidaridad unfvenal, sino que cuenta torn 
blén y sobre todo eon un hecho tanto mi» elocuente cuan­
to mí* «imple es y más desapercibido pasa: la r-cons- 
trucelón total de la mala, injusta y bárbara vida popular 
actual que la revolución social ha de venir a plantear in­
evitablemente, tarde o temprano, cuenta con la suelta, pa­
ciente y firme disciplina espontanea y natural pura el tra­
bajo que todo o'rero tiene, por haber adquirido a truvé, 
de lo» siglos y para riempie, de un modo definitivo, (li­
rismo, casi, la rostumhre más orgánlcan>ente comuni vía. 
anarquista y «octal que pueda concebir··: ¡la de trabajar!

En el próximo articulo entraremos a considerar este 
munta Inédito —Inédito para loe ganapanes de la política— 
del trabajador, del trabajo y de su ambiente, romo ele­
mento» en cuyo» medio» circula pura e Impetuosa la co­
rriente «oculista libertaria, lomando a veces el paso lento 
pero seguro de un avánce incontenible, y por momento» 
Jo, tono* vibrantes de ta lucha que so Ilumina con lo· vivo, 
resplandores del herohmo y del «ócrtflelo.

Cómo y en qué condición

¿Qué significado preciso. ceg^r de la» días y con un abundante 
i ■!» que ilumina el fonda je los sucesos, ton» para loe trabaj 

mr. ¡miento <le ccfJbre y la lucha entre )a revolución y la reacción en Esparta? 
,Vu‘ paralelo ,«de-mee establecer entre todcs los sectores que desembocaron e 
¡ι..-.eron posible el estallido revolucionarlo? ¿Y en qué condiciones y cómo ¡as 
,".e;r.t«cimiento® cspaftuæs retoman pora nosotros una profunda e inquiétente 
ritualidad?

For encima de la censura
Be aquí tre» cucsiloncr cuya precisión ningún obrero revolucionarlo puede 

desechar.
Planteárselas, buscar el modo y el razonamiento donde confrontarla» rrprr- 

•erta un punto de claridad qv · estaría en el deber de toda fracción révolue o- 
riatti dilucidar públicamente ante los trabajadores. Existe un mal entendido 
proselitismo y un ambiente de partido que obliga a callar los propio* erróre». 
Eato puede ser una solución cómoda y tener éxito durante una fracción de 
fempo, pero no todo el tiempo. Los frabajatlores Instintivamente reaccionan 
y desconfian de un movimiento que no haga ante ellos examen interno dei sus 
métodos, lo» procederes tácticos, las victorias o las derrotas. Saben que la his­
toria obrera no es una sucesión ininterrumpida de triunfos, y por saberlo con su 
propia experiencia y su propia sangre, cuando llega el receso revolucionarlo o 
culminan los grandes desastre*, buscan la orientación en quién*·» con mayor 
exactitud plantean Jas cuestiones, recorren a una luz precisa y realmente critica 
toda la escala do las fallas y los errores y no trepidan en condueir a sus ultima· 
consecuencias el examen de los métodos empleados. Ya pasú el tiempo de la 
parividad de las mayorías y de las in labilidad de los minori..» y Jos partidos. 
Después de las formidables experiencias de los últimos años, el proletariado 
Intenta su recobra con otra dinámica y otro sentido. Ia clase obrera, no importa 
las organizaciones y los caminos que haya recorrido, alcanza al presente una 
¡¡'.pación (al que le hace intuir que más temprano o más tarde no tendrá más 
solución que abocarse a una transformación revolucionaria. En ésto también 
puede estar contenida «por el reformismo sindical o político una fracción de 
tiempo, pero no todo el tiempo. En la medida que las fraccione* minoritarias y 
los partidos compaginen los métodos más eficaces, garanticen el máximo de 
la actuación directa de los proletarios y den solución a las aspiraciones y el 
sentimiento de libertad cu las masas, esas fracciones o esos partidos recorrerán 
decisivamente el trecho qui falta por hacer.

fe contenido histórico y rola energía no será captada por ningún 
j,ti)r revolucionario sino eleva en, todos lo» momentos y a través de­
todas las cuestiones a las masut obreras a sus m--todós y a sus fines. El pro­
letariado lio es sólo un complejo de heroísmo y de sacrificio; carne de tunXiil· 
to o de barricada, o multitnd dispersa y latigueada por la derrota. El pro­
letariado ha llegado a un momento (/»<■ toma la palabra en todas las frueaio- 
■■es y sobre todas las ci<c8tione«. Así plantea las crisis de los md* trodieio- 
n'ilcs partidos sociatdcmócrutas o hace saltar el. aparato burocrático en ’o« 
organizaciones sindicales· Coa ^abajadores quiercji disensión, rramo, M.>- 
cidación, garuntías, porque eiilicndcn que han entrado a un periodo dèci- 
rivo. Los dirigentes de ¡a social-dcmoeracìa austríaca pueden haber eruado 
la frontera en el Mistante de la lucho, y resolver en los buró» de la JT ?Ar-- 
nacional loi epestiones tácticas de sp pari ido. ρ· ra lv_í Irpìif ja·1 «r.-s r 
va, qde. tomaron las armas y compì abaron la' cobardía de t¿s jefes. Tes iae·:· 
ven las espaldas..

Los mineros de Asturias, que. fraternizaron en una niisntei barrmda 
con revolucionarios de todas los leúde netas, que vieron qua. los anarquistas de 
Jm Frignerà fueron los últimos cu recoger las armas, exigirán que su parti­
do y eada fracción revolucionaria llene hasta ellos, no sólo la espontánea 
solidaridad, sino el. reflexivo examen del porque fueron derrotados. He aquí 
¡a fundamental ciuzstión·' examinar y explicar ο tiempo las causas de la de­
rrota, los errores, las vacilaciones, los tropiezos, no para justificación de par- 
t.'o o de fracción, sino para que millares de proletarios extraigan uno líe- 
ctón y una experiencia, aprendan a sortear los obstáculos futuros y sean in- 
vcns'blcs.

Por eso el examen del Octubre csjiañol vale para todos los países y io­
dos los revolucionarios, como valieron los sucesos de Austria para todos los 
vineros saeialistas. La atención de millones de proletarios persiste fija en 
España, por ser el centro de gravedad de la hora presente, y porque la lucha 
entre- la revolución y la reacción y ser decisiva la influencia del anarco­
sindicalismo hace de sus masas obreras lo cardinal del proletariado révolu- 
rimario. Ninguna fracción debe alejar la dücweión de lo» acontecimiento» de 
Otiibrc, invocando para ello cualquier pretexto, pues ello rcv.-laría que -ni l<¡» 
aspiraciones, ni ¡os deseos, ni las intenciones de los trabajadores son tenidos 
rn cuenta. Estaría equiparado d Irityutiic y la aclihtd pseudo demócrata y 
l'bcra! do la burguesía, que aleja, la discusión y la posibilidad y el examen 

■ í fenómeno del fascismo cu su propio pois, puro que. en realidad le alluna 
el camino. Así, toda fracción revolucionaria, que declarada una posición, nu­
ble el examen con frases rituales y oculte de establecer contacto con la pi­
etra de toque de la experiencia española, o da pruebas de una indiferencia 
criminal para con los trabajadores o expide- κχ salvoconducto para la reac­
ción y prepara el desastre más grande en el proletariado. Una fracción así 
no tiene derecho a ocupar un puesto en la lucha revolucionaria y sólo mere­
cería el repudio (le los trabajadores.

Como los obreros italianos acompañarán al 
fascismo en una aventura de guerra

La muerte del campesino juslecevltch. ros do ambas partes. La policía .·-«· rió 
en la cárcel de Trieste, provocó una obligada a ydír refuerzos * la cíu- 
revuelt* entre población de Vodice dad de Sassari. Hubo heridas de 
(Istria), su país de origen. No obstante, bas partes, algunos graves, 
la acción de los carabineras, fué asesi­
nado el cobrador de impuestos.

En Kavran, cerca de Pola, les cam- r 
pesino* puestos de acuerdo, eame’rcn ()cs( 
los cerdos sin pagar impuestos. Inter- ■" 
vino el gobierno mandando un destaca­
mento de carabineros, Los campesinos 
asumieron un» actitud defensiva tal 
que ¡as autoridades juzgaron prudente 
no insistir y los campesinos no paga­
ron los impuestos.

Centenares de campesinos del villo­
rrio de Bistari (Calabria.! y alrededores, 
se reunieron delante el palacio dii Po. 
üvstú", protestando resueltamente con­
tra los impuestos Insoportables. Una 
efigie de Mussolini fué quemada. Hubo 
muchos arrestos.

En Corigllano Cálabro. una muche­
dumbre enorme protestaba delante del 
municipio contra los fuertes lmpeestc?. 
luego se dirigía hacia la sede del Fas­
cio y del "Dopolovaro" que Invadía des­
truyendo el moblaje, la efigie del rey y

En Venezia Giulia, los obreros de 
bonilla ,»<■ «»)«· . M» lo- nao „
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que se respetara el contrato oe traba­
jo que fija un salario de liras 175 por ‘
hora. Los presuntos dirigentes fueron 
«paleados a «*““* ;· —x" J* -·—■■—*- 
obreros fueron detenidos.

„ .. En como, los obreros de unii híHn-
f®g. ® d cincuenta dcria estaban en huelga, tuvieron

En Tijan (Fiume) un guipo de al­
deanos el dia del plebiscito, pichó los 
dejaran votar "según conciencia". Los 
fascistas se enfurecieron atacando a los 
campesinos, uno de los cuales fue muer­
to y muchos heridos.

En Caltanisetta, lo» mineros con una 
imponente manifestación consiguieron 
la libertad de 15 compafieros que be­
bían sido detenidos durante una ma­
nifestación precedente. Manifestaciones 
populares las hubo en varias psrtea de 
Sicilia, violentos en Barcellona y Pa-

En San Pedro, en «1 Carso, el comisa- ¡ermo.
rjó lntlmó a lo* jóvenes reclutas eslove- 
. -β'ϊρκ- ritan hacia lo* depósitos mi- 
l'tares del interior, de acabar con *’ 
canto esloveno que habían enterado. 
No obedecieron y el comisarlo hizo In­
tervenir a loe carabineros. Hubo un 
choque del cual resultó herido el co­
misario. Fueron detenidas seis re.’lu-

En Rlgnano Finmtnío. Roma, lo, 
el campesinos se han rebelado contra el 

pago de los impuestos. Hubo un conflic­
to con la fuerza publica. Por primera 
vez el gobierno se dió por vencido ebo­
llendo de urgencia el impuesto.

En Maakovlie (Venezia Giulia), un 
obrero que había hecho propaganda 
contra el fascismo en ocasión del ple­
biscito, y también inscripciones anti­
fascistas en Isa paredes, fué detenido 
y golpeado en tal forma que perdió la 
razón. Ia población hizo manifestacio­
nes delante del cuartel de los carabi­
neros exigiendo su libertad.

En todas partes de Italia hay demos­
traciones y revueltas de las poblacio­
nes hambrientas. Arrestos en nuua ht.n 
sido hechos en Firenze, Padova, Udine, 
Torino, en las Romagne, etc.

En Milán, en el Viale Fosti, hallaron 
muerto con la cabrea partida al indus­
trial y fiduciario de', grupo fascista 
"Indomita" Ermenegildo Cettcri.

I.Noticia» extractadas de los pe­
riódicos clandestino» de. Italia).

En Pr.itola Pelignn. provincia de 
Aquila (Abruzo*) un conflicto ha pues­
to de frente a los manifestantes con la 
policía. Hubo un muerto y cuatro he­
ridas. La población sublevad.·, invadió 
la municipalidad incendiándola.

Ahora
vemos
claro
EL FRENTE DE GUERRA 

DE LAS MUJERES

Los Consejos Agrarios en 
la Revolución Campesina

Colaboración de UNO, comunista agrario MUCHACHOS 
ENELTALLER

común bandera del trabajador forista

Sólo los motines son empresa» de partidos; las revoluciones son ebra de la* 
masa,. Podía el Consejo de Londres conformarse con quedar con los plenos po­
dere-, de ta I Internacional, e ilusionarse con dictar la estrategia del ejército 
proli tario del continente, que Bakunin y la Alianza de la Democracia So- 
ctalirta quedaban con los trabajadores sublevado» de Paris, de toda Europa. 
Bakuniu no confundía al proletariado con los poderes accidentales de la Inter­
nacional, no confundía a los doctrinerio» de Mazzini con los tmbajadore» maz­
ziniano», Ια dictadura de partido, del Consejo General, de los intelectuales «·ύ1- 
ccntee socialistas de la burguesía Uberai con la dictadura revolucionarla de las 
niaras, ni interponía q la* cuestiones fundamentales que hacían y conducían 
el desarrollo del proceso insurreccional accesoria» cuestiones de fracción o de 
banderísiuo revolucionario. Nosotros no podemos confundir ni equiparar a los 
obreros socialistas de España, Austria, o de ta Argentina, con su» equipos di­
rigentes de parlamentarios o burócratas, Estos pueden ensayar toda la gama 
de las combinaciones ministeriales y gubernativas en nombre y a espaldas del 
proletariado, o temporariamente dividirlo y dislocarlo, llegando a la, repre- 
ficnc· más ignominiosa* y violentas contra los otros sectores revolucionario, 
Pero lo.» trabajadores que revistan en los cuadro» socialistas tie.:en una Iden­
tidad con el resto de los obreros revolucionarios que no tarda en revelarse en 
* i cárceles, en el heroísmo con que conducen, con la convicción que afrontan 
, muerte, en la común aspiración u la libertad, que lo» diferencia de lo, »ul- 
tircs "escuadrista,·· fascista». Hay un lazo y un sentimiento de clase que lutee 
del proletariado do todos lo» paisc* y todo. Jos partidos una comunidad r «un 
fuerza, cuya unión y sintesi» se obtiene bajo ciertas condicione, y en determi­
nadas conmocione* históricas, Ixm trabajadores socialistas, comunista, y *n*r- 
cn_-Í3s que se batieron heroicamente en Ja cuenca asturiana o el resto de 
E-raña donde cata síntesis revolucionarla se obtuvo por sobre las vacilaciones 
drmostraron en el contenido de su lucha, en la» consignas que levantaren* 
«jue no eran el instrumento dócil de un ; ¡rtldo ministerial o tropas de ·· sito 
lanzadas a un golpe fascista.

El «tallldo rcvolitaicnnrlo venia desde tiempo atrita ©onvulaionando al
р. cietnriMio eayai.ol, Lo, movimiento de la C. N. T. fueron la levadura mi, 
íonnicuble en ese sentido. Sólo c) cannitelo después de las grande» lucha-- de 
dictomb c. el desgaste de Zaragoza, la pelisroaa temimela a e.waramuzju ind.- 
vulua'cs. la pre.'lím cntaifina sobre lus drclalone, de las regionales de Asturias 
Gabela > el Cedro, hizo poelble que ta C. N. T. llegar» aj momento de octubre 
rii» ptc.'.araclún y «ctunra confusamente, cuando miliare.» y millares de trnba- 
j.idores esperaban mi palabra y tenían la única garantía revolucionaria bnjo *u 
bandera. Ixja aeonteclmientoe de octubre han dcm<x«rado que no habrá revo­
lución en Eapaña sin la C, N. TM por su gravitación proletaria y *¡¡ contenido 
económico. Pero la revolución no catá fue:a de la mecánica social, no e» em- 
prea» de un partido o de -.ma organización, por mfs potente que rea. »|αο «bra 
de las masas, y no se resuelve en las primer» cuarenta y ocho hora, por d 
heroísmo de unca millares de combattantes, sino por un complicado y a vece, 
contradictorio proceso do maduración, con infinita, resorte, «ocíala» con cu-
с. -.nlnido» InteitMe» en pugna, con bandera.» y sectores adverso, y la partkipactan 
del material humano de miliare»· y miliare, de hombre* qu? e.« preciso i*
en el nuevo trabajo, darles un tono dtallnto y cannlü.-ir en —·
nuevo. El accidente del partido aociallMn o de la consigna* i todo él pocic 
parUdo socialista! de largo Cáballcro, de ¡a Btqiierrti, de la ntedtatizaclón 
cromática de ta Alianza Obrera, son accidentes comuikeq a todo proceso i 
luclonarlo necesariamente extenso y profundo, que por su profundidad y 
tension envuelve y agl!» a todas Ins fracctarea y |c.» jairtldos. v se lee neutr 
y «bate » medida que ta revolución toma iu sentido y su fuera». E fonnid 
error táctico espeñol estriba en haber superpuesto una cuestión smtímmt» 
un» cuestión de lógica revolucionara, en no haber apreciado, ron certero 
into tte ciase, la coyuntura que unía y hacia desembocar a I» trabaje

En Taranto (Apulias) agitada por la 
miseria, la desocupación y los impues­
tos, una gran muchedumbre hív< mani­
festaciones antifascistas. Para no per­
der el control de la situación, jas au­
toridades debieron movilizar las dota­
ciones de tres buques de guerra que se 
encontraban en ree puerto militar

Fueron detenidas cuatrocientas per-

En Sorso. Isla de Oerderta. hubo una 
gran manifestación popular. Hubo u-

ü'

- . . Hier
provecho dd <m ten

/ ex­
Ir. Ili» 

nid Me 
*nt< a 
ro me- 
’•T·

Después de doce 
años de fascismo y 
de corporativismo

Hemos tocado «! fondo desde 
hace un tiempo. No racren.r.s más 
ahajo. Eso «cría, tal vez, difícil. 
Hay que descartar la idea de que 
los" tiempos de lo que «e llamaba 
prosperidad puedan jamás volver. 
Vamos tal vez hacia un período de 
nivelación inferior de la humani­
dad.

MUSSOLINI

SPARTACUS abre sus columnas para recoger el nombre de la» 1res cama­
radas desaparecidos ultimamente, con breve Intervalo de tiempo uno de otro: 
José Maio, perdido con toda la tripulación del harco pesquero el “Cachalote"; 
Eusebio Tapia y Jesús Vlllarias, muerto r| uno en Tucumán y en Bahía Blan­
ca el otro.

Con ello* han desatprecido Ire» obrero» de la revolución, tre» pilare* anó­
nimos del anarquismo militante, firmes y aguantador·» sostenes de la cansa 
rrctetarta en la Argentina.

El rastro de su* vida» combatientes, ejemplar y firme, cubre tmta una eta­
pa en las lucho* del anarquitmn dri pata, los aftas de la brava "Antorcha" con 
?u« inolvidable* campanas de agitación y protesta por preso» y huelgas obre­
ras. tuvieron en ellos tres voluntades sin receso ni doblez.

F4 marinero Malo, recio y sonriente repartiendo periódico» y palabras de 
rebellón entre lo* hombres de a bordo; el "viejo Tapia”, aguantador, silencio» 
M y porfiadamente optimista, haciéndote presente en todas las tarea» propa­
gandista*. la* silos humildes y la» mi» riesgo»»», ron el cora ion siempre dis­
puesto de un muchacho. soldado en primer-,» tila en toda» las Jornada* hurl- 
goirtlca» de los proletarios del norte: el "croio" Villaria*, valeroso, andariego 
y múltiple militante anarquista ¡’ '■•.tas lo* pueblos y ciudad·* del sur de
Buenos Aires, el "croio'' Villarias de aquella querida "Pampa Ubre” y del com­
batiente "Brazo y cerebro" y de "Tierra Ubre”. Esto» son lo» tre» camaradas 
muertos, camarada» de la vieja guardia "aniorclilsla". Asi lo» ve l>oy nuestro 
■ ecurrdu. en una unie* vlalón: obreros de la revolución proletaria, trabajando. 
• utriendo, esperando por ella. Así los lia sorprendido la muerte. Nusxlros, obre­
ro· y revolucionarlo* «le SPARTACUS escribimos su» nombres en nuestra ban­
dera. Tara que el marinero Mulo, el "viejo Tapia", y Villartas. et "croio", aún 
«I··» parecido*, sigan librando baiati»» por las querida» Idea» de toda mi vida.

contra la teaoztón en haber aubrallmado, quiriti por .sobtv'saturación de ener­
gía-, el |'MO piviiuncitiüo de las masa» obrera» socialist** al terrer*· ituiurrec- 
c.muJ. La loceióu de o.-iubre tiene una capacidad de revelación única jxvra 
lo» levoluclonac.t s de lodos lee pairas. Drmuralra que no busto el aparato de 
partido pura el éxito hvohiclonarw» y que es ir. .ΆΠο elevar, oon peuetrac.iMi 

xHógica. fou cozuba'.lvltlad creciente, el complejo economico de la« organixii- 
cXi.t . Alndlcato.· del proletarie-.o al contenido político de l.i ¡evolución. En 
manos t'.e la C N. 'S. eílA el Muto de la revolución ezqsaftoU. · condición que 
¡ei>a captar el nivel tíe las masas proletarias de la península. En mano* también 
«leí ansrqiilsmo rata ?a síntesis que ira trabajador·· anhelan encontrar, pero 
«sUnianto a condición que comprenda que tiene tina eepeclflea misión » cum­
plir. ponendo en ellos para su autodeterminación revolucionarla, los instru­
menta de critic*. auáliats. de ex»m»n. que |o* una entre al y lo» condurea, 
haclíndolai invencible», al cimino de le victoria.

En la gran guerra del catorce, en lo» pal»·· brlige. 
ranles, muflirás los hombre» »e mataban en el frente, 
atrás, en j*-. ciudades, las mujer·· ¡o;.amo* en nuestras 
OMao· j* ¿urn tarea de la» fábrica» y lo. arsenales Asi 
pnrtsaspemo* en la matanza. Era el frente de guerra <* 
las mujer·».

En la» líneas de fuego los hombre» morían de la for­
ma má« bestial y espantable y »e hundían en la locura 7 
el horror. ¿Por qué? La guerra ya durato 
ha cada vez más pueblo» · invadía todo· 
jando *u huella destructora. ¿Para qué

Hato, nosotras no lo sabíame·, n< 
Con lo» ojos vendado*, .in »a!>er por 
hacía esa guerra; sin saber per qué se 
bres a matar.»·, resignada* y hamild 
taller y a la fábrica Amasante» el pan. 
pa y municiones para lo» hombre* en gu 
seábamo» de todo corazón que aquello ps 
nuestrea volvieran.

En tal forma la* mujeres proletaria» de Europa rai­
mo* en el engranaje triturador de la guerra. La «repta­
mos y sufrimos como algo inevitable, romo una fatalidad 
invencible c inexplicable, cuya» causa» determinante» no 
podíamos ni teníamos derecho a conocer nunca.

Y TAMBIEN EX LA PAZ
Mas no es únicamente ante ι·ι hecho romo I» gee· 

rra que las mujeres, siendo un eler.rnto indi· per : rie en 
ella, permanecemos alejadas y extraña· por completo * 
las causas que la provocan, desarrollen y precipitan.

Fijemosnos en nosotras, acá. en la paz. mujer·» de 
la clase obrera de la Argentina. Fijémoann* en nuestras 
vida». Ella es dura, amarga y de fatiga.·. Nuestro· hom­
bres trabajan. 8· encorvan jadeantes en la estiba; en la 
obra, «obre el andamio, desafían la muerte; en fábricas y 
talleres producen y crean todo lo que hace la reonomia 
del peis.

Pero siempre en nuestras mc-a· el pan e» escara, 
nuestros vestidos son bardos e insuficiente», nuestra vi­
vienda c» estrecha. Con el exiguo jornal que traen nues­
tro* compañeros, hermano o hijo deliemos sostener l* 
economía de la casa, y hacer milagro* para cubrir ton 
él la apremiante necesidad de alimentamos y vestirnos.

En el mercado debemos discutir, regatear eon I* 
vendedores par* que lo* —*—'---- 1------------" ' '— J“
* otro·, el fefn -ϊ-ιτΛΤίπχ*_____________„___ , _______ _
imposible comprarla. -­

Y todo ésto, ¿por que? Nosotras no lo ««heme·, no 
procuramos saberlo, no creemos que ello pueda tener 
otra explicación que la vieja y simple explicación que no· 
dimos siempre: "así está organizado el mundo, ¿qué po­
demos nosotras hacer?"

Pero e» que hay todavía algo que hace mis inexpli­
cable y más absurda nuestra resignación a ignorar el por­
qué de eso* hechos y a aceptarlos como inevitable». E» 
el contraste social; el duro e insultante contra?te racial 
que pon· frente a la sordidez de nuestra 'ida miserable, 
agobiada e .insastifccha c| espectáculo del hartazgo, la 
ociosidad y el lujo de otra clase, que lo posee toda y todo 
lo domina; de una clase cuyos componente» disfrutan fJ·- 
namente de todo aquello que nuestro» hombre» elaboran, 
producen, crean; de una clase cuya» mujeres no van nun­
ca al mercado, no «aben de privaciones ni fatiga» y vire* 
en amplias casas, incluso demasiado amplia».

Esto, nosotras lo verno», lo sufrimos; ramo» indefensa* 
víctimas sin voz ni derecho». Etamo» en la easa, en »· 
inquilinato, entre la cocina, ¡a pileta de lavar y nuestros 
hijo*; nuestro sufrimiento y nuestra amargura no Ira»· 
cicnde al mundo exterior, ella queda perdida, omita *■· 
re lo que constituye nuestra ratimIYad v nuestro mundo;

Ja pileta, la esci­
lo» hijo». En 
Unció y el aw-

fridamente cria-

t, preparamos 
aturo» obrero· 

que han de proion·

, anja. de estivo, de

_________ . du-ción). romo posi 
lidad de lucha y de transformación.

* M-a drsconorida. rn rl terreno de

La explotación de 
los aprendices en el 
taller mecánico de la 
calle J. B. Alberdi 
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of centavo* alcancen. Y «f· n día . 
na -H J& T«" #

ta btrramtreta que manejan por la 
fama y ·Ι peorm. de producción ·η 
•ne retan ravneltoe Con un mrcani·- 
■»· de producctaa ma· «implr. con rn- 
granate· ma· armitam. repecialmenle 
e· te trgentiaa donde te«i»t· do· o 
tre· aspecto· fumlament·!··. la org» 
•tear.·· ·grana. repo*ana. conforme
• ..retro, pn^ipnm federali·!.· 1 
romanmta». ma» qua en la comuna 
real rabiada gee ha· concentra ri co­
rnerò· i atre medi· i ». rn la localidad 

nqaeza aoctal. que libre· de la, rn- 
voltar»· eapitaluta· actúale·, cobra 
r·· teda »· vu·»· en I™» verdadero, 
rentra, d· producción agraria: la gran, 
ja. la charra a la colonia campesina 
rea an mtama ritmo de trabajo, con 
forma· de cooperación
• una comunidad social . _ .
teja· de eoautreàir. debemo» desarro­
llar al máximo, m la seguridad que de 
tamdriata ae aentirá ligada ; *
revolerioauria dr las ciudad··.

Aqwi. ra te Argentina, lo» camped 
no» arrendatario· que ha-la hoy de­
pende» r" gran parte de lo, rrnlro» 
burocrático· de laa cindadea. sea rn 
ana forma, de cooperación, *ca en »us 
tatereaea y aun en «o organización 
(rauM dr la Federación Agraria o la 
nnrea Aaoriarión Gremial Argentina, 
brearracia aoforadora dr todo deseen -

El comité de cultivo, de manera 
idéntica al cor. ité de taller, rn lauto 
que é»te ·· ba-e de rama o industria 

rión y perfeccionamiento de la pro­
ducción. en la comunidad campesina, 
de zAia o local'riad. coneurriria a «ob 
«rotar el nino de trabajo, represen­
taría los trabajadores del lugar y vin-

LOS TRABAJADORES DEL 
CAMPO NO SERAN YA. EN 
LA PROXIMA REVOLUCION 
INA FUERZA DE RESERVA 
QUE ACEPTA. MAS O MENOS, 
1.0 QUE ESTA HAYA REALIZA­
DO EN LA CIUDAD; SERAN. SI 
NO LA FUERZA ACTIVA, ESEN­
CIAL AL MENOS UNA FUERZA 
QUE REPRESENTARA SU PA­
PEL DESDE El, PRINCIPIO. LU­
CHANDO AL LADO DEL PRO­
LETARIADO DE LAS CIUDA- 
DIS. — Pierre Brsnard.

ione» el 
ja penaría 

nuestra glasé opri­
la veje* y terminamos

la contenida rebelión y la fuer»* de 
mida y explotada. Asi llegamos _ !_ 
nnestro» dia», quebradas por la fatiga, apagada» por 1·* 
penuria* y la amargura.

Es nuestro frente de guerra en la paz. F-«a o» nues­
tra elemental contribución a la vida »ocia). Pero debe­
mos saher cómo está organizada esa vida y por qué I" 
esta asi. Tenernos el deber de preguntarnos y de saber 
por qué nos explotan, por qué nos roban, por qué lira 
hambrean.

BUSQUEMOS EL ΓΟΚ QUE
Fijémosno» en ésto: vivimo» en el inquilinato, en su» 

piezas estrecha*. *in luz, mal aireada»; e| alquiler de 
•-•las importa para *u propietario un considerable ingrese 
mensual. De éste, de su vida, nada »abemr~. Sólo 
rico, que lo c«. porque tiene casas, campos, hacienda 
¿las casa» las ha construido él con su» br 
que no, que lo han hecho los hombre» d¡ 
tos obreros de I* construcción. Ixv» r»rT| 
va él? Menn« aun; son lo* campesino* q 
•se trabajo. Entonces, ¿por i 
dispone a su antojo de lo qu 
• ido? ¿por qué lo* o'irero
zas Inmunda*, obligados a p« 
exija? y ¿por qué los c.-,mpe<ínra, de»; ué* de etnebar 
como bestias contra la tierra, hasta hacerla producir, ha* 
de entregar todo» sus frutas v todavía pagar por el cam­
po que ocupan?

Porque la riqueza de ell··- ‘«lo puede ser levantada 
; porque |a fortuna ene ello· dlsfrn·

uieres pardee

»

Y lodavi 
tatari los ari 
■nenian rrpeni

lo* mercad

go, de »zú>
ina desgracia para ellos, loa doe- 
‘ohra, lo* precio» deben forro»*· 
ce» incendian le» sembrado·, he» 

chan la fri aparan lo» producto» y pueden y*
Olirle· «i precio que »e Ira into)·. Ιλ> tienen todo e-, r*

(Continúa en to Hr· <>·

La F. 0. R. A. en la preparación 
de los nuevos grandes combates

El “pacto” en 
los puertos

Bases acordadas para 
una huelga general y 
organización regional

1λ _ Acordó»· que las reivindica­
ciones inmediata* generale* votadas en 
•l congreso portuario de Rosario en 
1933, como otra* * «urgir a Waves de 
la lucha, fueran sostenida» por las 
respectivas organizaciones concurren­
te* como bare de una intensa labor 
de vinculo y propaganda en los distin­
tos centro* del pata a fin de coordinar 
entre lo» obreros portuarios y de la 
estiba <!· la región, el procreo de ca­
pacitación creciente de un movimkn- 
lo de carácter genera, a reaUzarsc 
cuando la» condicione» lo determina­
ran. movilizándose por estos tres pun­
to* concretos:

59 por ciento del cereal en bolsas; 
poe la» seis horas de trabajo sin re­
ducción de salario: pot el control sin­
dical y la abolición de la libreta.
•.o_ Acordóse, a lo» efectos del ma­

yor y más efectivo vínculo, de I* rc­
a firmación de esta.» clausuras, de un 
acorde plan de acción, que el comité 
de relaciones de Sindicales Portuarios 
lijará con el referendum a toda» las 
organizaciones, la fecha para la Ini­
ciación de una huct-a general por­
tuaria y de la estiba.

3.0 _  Acordóse aplazar la constitu­
ción de la propuesta federación Por­
tuaria basta tanto no lo discuta un 
congreso nacional ile la F. O- R. AM 
dándose, en cambio, formas de or­
ganización y vinculo regionales c" ba­
se a comités y subcomltt· de zona, co­
mo sigue: capital federal. Rosario. S. 
Fe y Litoral, estando todas tas orga­
nizaciones portuarias y de la campa­
ña. facultadas de encatar tas luchas 
autonomamente en ;us respectivas lo­
calidades, pero sin descuidar loe pro­
blema* generales y 1* constante rela­
ción con cl C- de R. y rabeomités * los 
fines de la lueba y la solidaridad.

de nuestro proletariado

La lucha en 
los puertos

Las reivindicaciones in­
mediatas acordadas por. 
el congreso portuario

En todo el país, en esto» momentos, se están librando grande» luchos obre­
ras. Luego de lo* movimientos de la Capital Federal y de Rosario, ron lo» ma- 
rtereros. lo» pintore», lo* sastre», etc-, vinieron los estallido» huelguísticos de 
Rosario y I-x Plata. Millares de trabajadores participaron en Mtaa luchas. la 
convulsión huelguista aliora pasó a los campo· «antafecinos. la lueh» del pro- 
Irtarlado agricola debe sobrellevar una reacción sostenida, ron choques, con 
prqsión gubernativa, pero también con la resistencia energie» y lo» piquetes 
armados de campesinos. El reguero de huelga continúa agitando a la clase - _______ —__________ — __
obrera: los proletarios de la construcción, lo* ferroviarios, los trabajadores de 1“c el cereal que actualmente se éra­
los ómnibus, de los colccllvoe, contra los salario» de hambre, contra los dee- >*rca para «1 extranjero y ron opera- 
cuento», las expulsiones en masa y el monopolio se aprestan a nuevos com- cl<®ro * faneL lo aea en bolsas en un 
bates. Organizados o no. todos ven en la huelga la solución única. El obrero ■’θ P°r ctonto y que ésta» no p*»en de 
forisi», el hombre del sindicato, el organizador proletario, debe estar dispnea- 'l,,“ cl«la una.
to a enrolar estas luchas bajo su común bandera. 3.o — Acordóse «1 control «Indicai en

la F. O. K. A. debe asumir su presencia, presencia de combate, de di- lo“ I^?rtOa' aT""!’ ,0* ,νπ“χ’· X 
rreción coherente, de expansión táctica, a Iravé, de lo· movimientos actúale·. ,B*. ^rinçMeaetone» rean coa-

Ningún trabajador negara un puesto a te institución proletaria, porque to- »n»ta<ta» a tea rarac-
dc trabajador reconocerá en ella, desde el ferroviario al <je la construcción, **™ικ*· ΰ<ι cltu ¡«X".
la vieja bandera del proletariado nacional, Haga cada obrero foriate un exa- *Λ — Acordóse continuar te tacha 
men de la situación y reclame de su orgnizaclón. dr su asamblea, do su mori- cwrtí* la* disposición·» rogtamenta- 
mlento, esc puesto de lucha a que tiene derecho. Sin tardanza, unión gremial ',aa ** Ubrela de trabajo y por el
y revolucionaria bajo fri común bandera. Sin tardanza, intervención con osa c°nsigulent· control «indirai de lo» or­
bs miera en toda lucha, canalizándola en el camino de te revolución proletaria. portuario», hasta conseguir.
Eso anhela cada hombre de filas: e*o delie ser el anhelo de cada asamblea, cada n’paL*n'e,un* acción general y enúr- 
organlzaclón, eada consejo en el momento presente. 5 S*’ rn, ?”* “ encuentren vtzzca-

l.idos torlr*. r- «i'.rem* nortaarimi dei

En reto taller re está cometiendo 
una verdadera Urania.

Muchacho* de 15 a 17 artos están 
trabajando desde ¡os ? de la mattana 
lust* la* 11 y de tea 13 a las 1S para 
gsnxr 70 u 80 centavos diarios.

Son muchachos amigos míos. los 
cua’e* envidian mi trabajo en un al­
macén del barrio porque me trata» 
mrjur, gano un jxxx) más y trabajo 
¡renos que elice. Ando por las calles 
Hevt mío mercadertas a los domicilios 
y no tengo que estar como ellos todo 
el día bajo la mirad* de ese miserable 
patrón.

Los dios domingos, único dia de 
fie:.· a para nosotros, ellos lo pesan 
triste al ve: que han trabajado toda 
la zetnan* para ganar $ 3.90.

Ya han podido aumento cuatro ve­
ces. contestándoles el patrón como un 
perro que, a! que te agrade, bien, y 
n¡ que no, ahi tiene la puerta. Asi 
han tenido que callarse y seguir tra­
bajando. mientras el patrón, gordo co­
mo un chancho, le* m*nda cargar co­
sas t.-n pesadas que no son para mu- 
chaches

Yo pienso que. par* conseguir au­
mento. menos trabajo y mejor trato, 
hay que pedir ayuda a los hombres 
y hacer huelga como hacen todos los 
obre .-oí. — Denuncia un pibe del ba­
rrio Mataderos. '

SAN FERNANDO Y TIGRE 
PROLETARIOS

Los trabajadores de San Fernando 
y Tigre tienen en la Federación Obre­
ra local, la organ’saclón representati­
va de sus gremios y sus luchas, fiel 
intérprete de «us necesidades y aspi­
raciones.

Sus cuadros sindícales debilitados 
por la feroz represión de la asonada 
uríburixta vuelven a reorganizarse 
fortalecidos con l« dura experiencia 
sacada a través del uríburlsmo que in­

auguro en el pais una nueva etapa re­
presiva para el proletarioda argenti­
no, seguida metódica y sistemàtica­
mente por el gobierno de Martínez de 
Hoz bajo el imperio de la normalidad 
justista.

Otro* diversos factores, producto 
igualmente do las «ituacior.es de te- 
ror creadas por la 'burguesía para 
aplastar las luchas y alejar a los obra­
ros de las organizaciones, han des­
aparecido totalmente y lo.» gremioe 
van retomando la* viejas posiciones 
combatientes y solidarias de la Fede­
ración Obrera Loca! do San Fernando 
y Tigre.

Raleadas sus filas, perseguido» o 
encarcelados sus militante», clausura­
dos sus locales, mantuvo siempre en 
alto el espíritu de lucha de la clase 
obrera y es asi «orno hoy puede baio 
Sus mejores auspicio», intensificar la 
propaganda proselitista y «indice!, ac­
tivar la campaña reorganizadora, He* 
var al triunfo huelgas y reivindica­
ciones gremiales, haciendo en fin 
que la Zonn San Fernando y Tigre sea 
un alto exponente de fuerza obrera, 
un digno ejemplo proletario.

•Pintore* Unidos, Albañiles y Ane­
xos. Constructores Navales, Conduc­
tores do Carros y Camiones. Obreros 
Ladrilleros, Aserradores y Anex'os y 
Oficios Varios, He aquí ia nómina de 
los gremios organizados que actúan 
o integran activamente la Federación 
Obreja Local, y que en todo momento 
aportaron su apoyo moral, solidario 
y efectivo a toda causa humane obre­
ra revolucionarla.

¡El transporto en manos del 
obrero del transporte!

. — rularía y relacionaría determinad» xo-
aprovechable» na agraria en su» aspectos fundamen- 
V mental que. talco en una unión de comité»,' tanto* 

■ ------ < --no la» necesidades y el crecimiento
_ ,____ natural o coordinado de la producción
procreo |o demarquen. Y hoy. estos comités 

agrario», podrían servir para 1a lucha.
. la defen-a o vincular estrechamente 
, zona» determinadas y llevar adelante 
, decisiones colectiva» de resistencia o 
i de huelga, bajo el impulso y la pene 
, traeión intensa y directa del prolcta- 
! riado agrícola.

1 El eotmejo de granja, (<-*pecialmen- 
’ te prov. de Santa Fe, Entre Ríos,, 
.^dgscfflpcXAria. como cd conecjo.dc ía- 

bnca, la administración de la explota­
’ ción agropecuaria, siguiendo su pro 
' cera y necesidad·». Sería un» ligazón 

adecuada con los comités de cultivo, 
y ramificaría a los medios cooperati­
vo· y consejo* locales de economia pa­
ra de*arrofllar más y más sus fines 
de comunismo agrario. Ix> mismo lo» 
tambo*, las diversa, explotación·* 
vinculad», al medio agrario en deter­
minada localidad, etcétera, donde, so­
bremanera. va creciendo un verdade­
ro proletariado.

E»ta« asociaciones libres, creadas 
por ¡o» propio» interesado*, involucra­
rían te virtud profundamente social 
y tran-formadora. tanto como los con­
sejo» de taller o de fábrica, de centrar 
el problema abajo, en la unidad base, 
los productores o trabajador·*, y que 
ellos decidan, obten o discutan, sin 
necesidad de burocracia orporativa 
o sindical, estetista o soviética. Se­
rian un adrcuado instrumento do lu­
cha hoy adaptado» a las necesidades 
de la misma y un factor preponderan­
te y poderoso para preparar la revolu­
ción rampreina. ya qur a través de 
lo, consejos teiidrìan jas comunidad·» 
agraria* la segura y eficax sensación 
de »o fuerza, obtendrían aquella vin­
culación voluntaria que no se eonsi 
gue por la coerción y dc*arro1arian 
gradualmente un profundo espíritu de 
• •oeiación, de comuni»mo moral y li­
bre, liquidando el fantasma de 1» in- 
rempraaión campesina y el desarrai­
go y enemistad, má, aparente que 
real, ron do» problema· y el proleta­
riado de la» ciudad·». — Uno, comu­
nista agrario.

■ »■»» al gota···· y l«» grande» ti­
burón·· d»! cereal y la sucia politica 
de tierra qdeutro), deben comprender, 
u'si·»’. la importancia que para 
rilo· también representarían lo, con

( NA SOCIEDAD COMUNISTA 
NO NACE Y VIVE POR LA VO­
LUNTAD O POR LA ORDEN DE

UN PARTIDO QUE DESDE 
AFUERA Y DESDE ARRIBA LE 
GIRLE Y ORDENE: MIS NUE­
VOS ORGANOS, LAS RELACIO- 
CTONES Y LAS NUEVAS FOR­
M AS DE ORGANIZACION DE I.A 
SOCIEDAD SON LA CONSE­
CUENCIA DE LA REVOLUCION 
QUE DEBE EFECTUARSE DES­
DE ADENTRO Y DESDE ABA­
JO. — Ag.

ne, libre», romo 
>a y ligazón al 
vmunidad d ee·· 
i, y, a) final, co­
ta lucha a fondo

. tailata definitiva

agraria, rtond» el juego de una rrpre- 
•enraeion natural y espontanea, ma­
sada de ·ι ■i·!·»·, de verdadero, 
frnt·· de narntadón ron la. ciudadr»

LA REVOLUCION NO DEPEN­
DE UNA FORMA DE ORGANI­
ZACION ES EL RESULTADO 
DE LA REVOLUCION. — C M- 
rolini. ·η el "Avanti" de Milan 
(ISIS),

Un orden narco expreta ana natva voluntad aocial. 
N« baila rl hecho económico. Desde la economía es preciso 
resolver d sentido creador de las masas. La revolución 
más profunda será aquella que concilie y resuelva, como 
defensa y conquista, este enunciado. El comunismo anár­
quico moviliza estas condiciones, elevando y unificando a 
campesinos y obreros en el verdadero camino del orden 
nuevo y de lo victoria revolucionaria del libre socialismo, 
sin closes y sin Estado.

ELLOS NO QUIEREN MAS DESCUENTOS!
COMO CRECE LA FUERZA DE LA GRAN HUELGA

Denuncias Je^eL. os --ferroviarios

¡NO PERMITAMOS SER DESPOJADOS DE 
LA VERDADERA REPRESENTACION 
OBRERA EN LAS COM. DE RECLAMOS!

MUJERES EN LA FABRICA

REGIMEN DE CUARTEL, 
ESTAFA EN EL PAGO, 

JORNAL DE HAMBRE
LA “ALGODONERA ARGENTINA”

Un comparten» de te Sección Buenos 
Airea, C. General, permiten a ia em- 
preaa tteade hace más de un arto, no 
lea atienden ninguna ctaee de recta- 
moa, A decir verdad, desde mucho an* 

mucha» cláau'.aa

ENTREGADOS!
Como se burla la voluntad 

gremial
c> Que velará la Unión Ferrovia­

ria para que ta drelgnaclún <lc lo» 
miembro» <|e la» Comisione* de Rc­
....... . tanto centrales como »ec- 
cionale*, recaiga en persona* de re­
conocida autoridad y con podere* 
adecuado» para tratar con los re­
presentante* do la empresa.

Punto O. del convenio firmado 
cntrr ta U. F. y la impresa del F. 
c. r.

Después de una constante campal)* 
del citado eompartero durante un «fto 
y medio, logró ser relevado del castigo 
y vuelto » 1» sección con »u anterior 
sueldo y categoría, ¡tero no asi al pues­
to que le correspondía. Este estaba 
ocupado por personal, no en orden es· 
•sinfónico, sino de oficio, por la cm- 
presn.

Obligada a publicar dicho puesto, 
lo hizo, pero rxcluyenoo a! que por 
ley le correspondía. ]X>r escalafón, an­
tigüedad y competencia

Hace poco, un. comparten), también 
de c*r; va Buenos Aires, fué electo j»t 
mayoría de votos requeridos, para in­
tegrar la comisión de redamos; según 
se ve, lo* ctegldoa están sujetos a l» 
aprobación gusto o conveniencia de la 
empresa. Cuando debí» hacerse cargo 
del citado, se le higo entrega de una 
nota de Tramonti, adviniéndole que. 
n bien legnlniehto habí* sido elegido 
pu» mayoría do votoe de obreras y cni- 

cado por otro dal «eqtor centrali·».
Yo creo qtse *1 )'*i compatterò» no 

lian oponiendo una acción rbU 
lo» dirteentra lncx>ndicJon*>a*. 

mo» toda, tea conquistila oli­
rli luriiaa pnsAila*.
dl«v η a e*!o tai nueva» roml- 
¿VaJe la pena emplear el ga­

to ) dar «I Unate coti lotta la fé­

tta la lucha tte data de tea tra- 
ttaladorra cotukntas?

A imitar todm. mmontannilo mejor 
l-ia métodos » rmpkniM* rimira «I 
enemigo común I

Cnrreaporual F, C, U. G.

A lo, mineros jornales que en es­
ta fábrica noa pagan hay que añadir 
una serio de aburas del capataz Peral­
ta.

Régimen de cuartel, estafa en el 
pago v persecuciones dehemos sopor­
tar hasta que nuestra decisión de ir 
a la lucha no ponga una valla a ello.

Cuntido un obrero u obrera *e enfer­
ma debe continuar atendiendo la má­
quina. No se le permite retirarse y. *· 
contrario, el cnpataz Peralta los vigi­
la más que nunca para que rindan el 
máximo.

IHan pasados a una obrera del pri­
mer pira le dió un ataque a raíz del 
esfuerzo renlirsdo pnrn mantener»· 
en I» máquina. Al dia siguiente no 
concurrió al trabajo y fué suspendida. 
Fué readmitida luego de un tramite 
ante el director.

Enferma», deshecha», deben concu­
rrir todo» los día» las obreras. En ca­
sa contrario se 1rs saca la maquina.

Rn el 2o. y 3o. pí»o «e no· paga el 
misero Jornal de quince a diez y sel»

peso» por quincena y se no» tiene so­
metidos « l»s caprichos del "petao 
Luis Galli. Y‘encima ae no* estafa ce 
el pago.

Al cambiar de turno se no» hace 
trabajar s horas y solamente se nos 
pagan 6.

Se nos estafa en el horario y en el 
pago. En una oportunidad hubo una 
diferencia de 10 peso, y on otra de X

l,a capatala Angela también persi­
gue a la» obrera· digna*. El 27 de oc­
tubre suspendió a la obrera chapa No· 
123.

Asi le hizo perder la maquina, por 
no dejar»· pisotear en su dignidad de 
proletaria.

Forma pareja con rata capataza la 
de la sección conos ( V piso) que to­
mó la misma medida con la obrera 
chapa N'5042.

Esto» atropellos patronales deben 
encontrar en obrera» y obrera» de la 
Algodonera Argentina. Giribone y Al­
iare» Thoma». una fuerte resistencia.

la "Alrodnnera Argentina” ! El régimen;F« precian conquistar pealcloncs en 
brutal de explotación debe »« anulado; lo» derecho» obrero» deben ser reçu 
perado·. La* «eeclnnra debe» unirse par» «ota lucha: ninguna obrera debe 
dejar de cumplir ron su deber. ¡Conlra el control uilUtar y pollctel de lo» ca­
polare·! ¡Conlrn lo* dc.pxln· y suspensiones! ¡Centra la farsa del cuerpo 
inédko! ¡For el pago dr Jornal »ln draenenlra! ¡Por el cumplimiento del hora­
rio! ;l’or I· defensa de la» obrera» enferma·! ¡t'nlón. ligazón de sección a 
»<rcton y de obrrra » obrera rn "Algodonera Argentina"!

UNA JOVEN OBRERA.

Reivindicar ta mujer y el nlfto obrero· deberta constituir condición 
previa dr toda lucha rn la fábrica. 1a madre proletaria, la muchacha y 
el aprendiz no debieran *cr olvidados. Un verdadero movimiento obrero 
tevoluclonarto delie axnintr ana ntta cotidiana» relvtodlcarlanr». Si la 
mujer o el nl&e no concurren al local alndical o a la a*»mbtea gremial, 
no es omoión o culpo de rilo». Un verdadero movtmknto obrero debe 
mrontrarto* allí donde ettén. ¿Ilónd* trabajan, dónde son explotada*? 
En la lábrka. Ll consejo da fábrica lo» reunirá junto * veratro·.

L

ituacior.es
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PORQUE SOMOS D1STINT OS, LOS CONQUISTAREMOS

AD-nreaamo» díaríameuM esta ciudad para ir a to fa- 
arica, tojos de nuestro barrio. Los tranvías a esa hora 
van cargado» de obrero». Riuso». Alpargatas. Gorras- J->. 
■•enritas can cara de irtteñl. Muchachos sertas. Pocas pa­
labra». Vasnos a comenzar otra jornada: repetir mil re­
ces el mismo gesto, el mismo movimiento de to» manos, 
idéntica y agotadora fijeza de tos ojos tobre el ir y venir 
tumbador dc la» máquinas. ■ , i- ■

Cuando cruzamos esta ciudad, todo» los dtas, «>n po­
darlo evitar, nuestras ojos observan .·«.« casas enormes. 
lustrosas g mudas. A esta hora, cuanao vamos, están 
siempre asi. hundida» cu un obstmado silencio. Sus ca­
lles húmedas y casi desiertos. Todo con e! espeso sopor 
de un sueño tardío y contenido. Miramos y. leemos cm 
dificultad ineoriprcitsihton letreros, que en esta hora mil­
itimi timer, un atoe de rostros marchitos o ciegos.

Per® d* regreso, en la tarde, la fisonomía de esta cía- 
dad ha eamhíedo. En fluido vital y nervioso lo sacude 
y trantfigura todo. En el corazón de estos caías tnaccc- 
sibles se adivina la animación. Atruena el fre un rumor 
rost-nido y discord* que fluye y refluye como tos ma­
rea». En la» aceras can y vienen hombre» elegantes con 
cara satisfecha; limpias y seductora» mujeres da mirada 
sonriente y andar triunfador. Lo* incontables letreros 
ahora- brdton con encendidos colores, haciendo alegres 
guiños-. TIENDA. BAR- TEATRO- Alegría de vivir; cr.- 
bríaguez de ¡os sentidos; refulgente océano de luces, do 
cálidas voces, do inquietante sensualidad. La ciudad de 
"ellos", pensamos.

Nosotros volvemos de la fábrica- En nuestras cabezas 
ks maquinas todavía están moliendo su canción de. h-.c- 
: ro. Una extraña sonoridad nos hiere, los nervios cansa­
dos. y nos parece que no va» a obedecernos cuando ten­
gamos que descender. Luce» tempranas y inúltiptoi; t-j- 
llizos y reposado» señores que fuman puros sentados en 
la» aceras, ante ¡as mesas de un bar. Oficinas. Bancos, Ί» 
j-uerta» cerradas. Cegadores escaparate». Automóviles 
fantásticos que conducen a lo desconocido a desconocidas 
criaturas· Si, la ciudad dr “ellos", pensamos. La ciudad 
de los negocios; la ciudad del dinero y del poder; la 
ciudad del placer y del arte; la astuta y burlona ciudad 
de la ley. Aquí se albergan y gozan lo» bien alimentados 
hurgúese», los pacíficos hombres dc negocios y los pode­
roso» banquero». Aquí están los generales y tos ministros· 
Aqtii rtfiin sus deliciosas mujeres. Es la ciudad de les 

^.■’■'tedr/ítirogyde Jos escritores, de lo» policías y de lot
- - ç·.' u :·.··ι!'·'ΐ'ι1·. ·:1"ο··

den" burgué»; toda In canalla que nos explota; toda ta 
canalla para quien trabajamos.

Bancos. Teatros. Bar\t. Pasamos· A'weytra ciudad está 
dii donde terminan éstos.

■ Otra vez nuestras calles de tierra o mal empedradas· 
La escasa lum El inquilinato. El barrio de extramuros.

Aquí no hay banqueros, ni artistas, ni rollizos señores. 
Es todo lejano, distinto, extraño a la otra ciudad-

Nuestras mujeres no son seductoras ni elegantes. En­
vejecer. pronto. Las marchita la pileta de lavar, el fre­
gado, la máquina da coser. El fogón a menudo sin lum­
bre, y la pelambro mal cubierta de en» desnutridos hijos 
los li' U'i de amargor el alma. De. aquí que no conozcan 
.1 amable arle de mirar con ojos áonricntbs.

Obreros dr. toda la vida. Desocupados sin pan. Mucha­
chas fabriqueras. Trabajo, hambre, tristeza. Nuestra 
ciudad.

De cito, cada mañann ge desata la vieja y oscura fuer- 
xa que fabrica, que edifica, que impulsa 11 mantiene acti­
va desde ία más pequeña ti la más arando obra. F asi, en 
to ciudad del placer y del poder los hombres engordan 
y sus delicadas mujercitas pueden seguir siendo seduc- 
loras· y ambos conocer y gozar tranquilamente de todas 
las artes. Incluso la de algún misterioso victo. En. tan- 

acá, en nuestra ciudad, podemos continuar esmirria­
dos, rotosos g torpes ‘¡>ara comprender el arte.

.Was aquí «e incuba también una esperanza, se. acaricia. 
también un sueño y s·- agita el corazón. La enorme espe- 
tanza de que un día ha de acabar la amargura de nues­
tras mujeres, la trist-.za de nuestras muchachas y la 
ofensa a nosotros todos· El rojo sueño que un dia. nuestra 
proletaria ciudad dc tierra y de tota ha de conquistar 
la poderosa ciudad, burguesa para hacerla obrera. El co­
mún coraje que un di’.·, confluirá a ella por todas sus 
calles para el esperado y final desquite.

Dos caminos ante los campesinos y los obreros

POR QUE NO SE E XPRESAN VOTOS 
EN CONTRA EN LA UNION SOVIETICA

Sólito* permitido disentir de los que. en una forma u 
otra, confunden r l proletariado de. la Unión Sovietica eon 
la dietadura il·· partido y la burocraein dc Estado que 
detenta el poder! Para nosotros, y para la enorme ma­
yoría dc lo» ttobajodorc» fielmente revolucionarios, la» 
juntada» del 17 cu Moscú y Pclrogrado. el levantamiento 
caiHjicxiao, to ¡Nxiirrccción en el frente, la formntoeiin 
popular de lo» Soviet», constituyen el punto de partían 
de un hecho histórico innegable. l'anor de torga ante un 
fundamental significado rebelaría la mi»ma inconscten- 
cía histórica que pretender dar una teoría de la trayec­
toria del proletariado olvidando tos enseñanzas do la Co­
muna <to París <> levantar una bandera de proselitismo 
revolucionario (-n base al espejismo de unod «radro» dri 
futuro sin precisar «n ubicación en el tiempo, »¡n fijar 
ri nera que tos relaciona con las tarcas y el combato 
presente, sin demostrar sobre qué contlicioM» e» posible 
el adven-mil nto sncialista, qué dificultades, que atures 
hacen la táctica y la estrategia del proceso quo conduce 
o un ««fallido in.iiirrcccional. Seria sembrar en rl άιιιΊκο 
ile tos trabajadores la más peligrosa ilusión, la má» atroz 
de las eonfuslnnes. porque tos hechos sobre- los eualc* ne- 
cosariamente lian de actuar lo» encontrará· desarmados y 
prontos a cari-, aun eín pretenderlo, en ideologías reacek·- 
varias Esto c.s lo que. hace que ni un solo trabajádrr 
que haya unido «u ridir al destino dc su clase, sea sindi­
calista, auarquistir o socialista, deseche la apreciación y 
la experiencia, que en tos fila» revolucionarias promovió 
la Revolución Rusa. Y ex precisamente en interés da 
esto que el anarquismo llevó al debate del proletariado 
in torna cianai el análisis crítico de la dictadura de part-­
do como fenómeno desnaturalixador del hecho insurroc· 
cianai revolucionario. Una Hterafiirn abundantísima cou:- 
¡ruobp. esta preocupación cardinal del anarquismo y có­
mo luchó desde el primor momento —el tiiiarqiiixmo obre­
ro ito Moscú, el campesino de Ucrania, el combativo y 
vigilante de Kronstand— por la democracia revoluciona­
ria, el orden Hl»-·· \>viétieo, la no confiscación dc tos 
conquistas elementales del socialismo obrero y las masas 
papulares bajo la creciente dictadura de partido y la 
desviación a que conducía la formación dc sectores eco­
nómicos privilegiados y el bloque de la buroeraeict da 
Extinto, no ι·ιιι·iuró ·,·ίη1ο el ι·,ίι/.·Ι·ι riaói, ι···ιι ■ ! /iml' r V' 
la revolución rusa con quienc» paralizaron las manos 
creadoras de las masas obreras.

_ Deber del proletariado internacional es, a un mismo 
tiempo, someter con toda claridad y justeza ni aná­
lisis critico y revolucionario el experimento sovietica, y dar 
a ese heroico proletariado ruso, que cumplió la revolu­
ción en la guerra y atravesó el bloqueo y el hambre de­
cretado por la “entente'' capitalista, la sensación de que 
la opinión obrera mundial está de modo profundo ligada· 

y que su suerte está igualmente entrelazada a la dc 
trabajadores tie todos tos países. Cuandó el proietti- 
ó i-uso adquiera el sentimiento unánime dc esta enér­

gica y decisiva solidaridad, tic que, como en lo» años 
1918-19-21. la vigilancia, activa de la revolución obrera· 
mundial está dc pto contra, las desviaciones reaccionarias, 
pero asimismo equipa el cerco cada vez más cstrcehado 
de la agresión capitalista, recuperarli, su pne to tic com­
bate en el sist. Hija soviclal y presionará para impedir 
oue tos dictadores'.-----  · ” · ■
ios compromisos m ¡roben alianzas can I 
la. reacción y la duerra. Los trabajádores 
nada pueden c.>':,ni|4>. los proletarias rute ‘ 
solidaridad, porq' -- A·;· xfue la .guifrra
enρΙ'ιΡ'έβη’ q ut-'i .■ Tifo ■'■i’qóleriis 
cuperar'én nrtoy'o repai ' " ’
C’ñína_ y la U. R.- S. S—

cue tos dictodóreaide 'partido vayan por ln, pendiente <lo 
tos compromisos «¿íroben alianzas con tos ffobiomox fíe 
'·’ l.-Λ,-,.,.,. ir·... .....x j,, Occidente

sin esta previa 
i mui salida del 
oMálistos y re­
de tos ' ’

SPART ACUS! concita a los trabajadores a luchar por el “pac­
to obrero" bajo esta consigna inmediata y central:

No entregar ni un hombre ni una conquista a los planes de la reac­
ción y la guerra!

AHORAVEMOSCLARO
(Viene de la pág. 2)

Arí edifican lo que ello.» llaman una "posición” y 
aseguran la herencia a sus 
bijos. Con lo que no» ro­
ban, con lo que noa enga­
ñan, con lo que nos ham­
brean.

Y a menudo nos pre­
guntamos; ¿Pero, y la 
justicia, por qué permite 
ésto, por qué las leyes no 
lo castigan? A poco de 
pensarlo, vemos que es 
ingenuo esperar tal co­
sa. En el poder están 
eilos. dueño» de inquili­
nato», propietarios dc 
campos, patrones de fá­
bricas. Ellos son el Par­
lamento, la Justicia, el 
Gobierno. Ellos hacen las 
leyes, las aplican, las im­
ponen- Nosotras sabe­
mos cuán rígidas, seve­
ras e implacables son la» 
leyes cuando se trata do 
ser aplicada» a los dc 
nuestra clase; pero no al­
canzamos. como debiéra­
mos, a comprender que to­
das tienen una puerta fai 
ea. secreta, oculta que só­
lo ellos conocen y por In 
cual se ponen n salvo, 
cuando por imprudencia 
caen enredados ea sus 
propias redes.

¿Qué podemos esperar 
de ellos entonces? Nada 
que no sea dominio, es- 

Debemos trabajar pnra ellondavitud, engaño siempre. ....... ... ...... r
si lo quieren. Cuando no, desocupación, hambre, 
na Y CUANDO ELLOS LO QUIEREN, cuando ello» lo 
necesitan para bien de. sua fortuna», de «u poder, de su 
gloría, marchamos a la guerra a combatir por éso: por 
rus bienes, por la tierra de ellos,, por el poder de ello»; 
por nuestra mayor explotación, mayor miseria, por nuc­
irá hambre, por todo lo que ahora sufrimos y para que 
ello se perpetúe.

HAGAMOS NUESTRO CAMINO
Ya lo remos; Todo c« bien claro, sencillamente cln 

ro; y sobre todo enormemente criminal · injusto. ¿Como 
entonces no buscamos defensa? ¿Por que seremos siem­
pre carne pasiva en la casa, en la fábrica; carne pasiva 
en la guerra y came pasiva en la paz? Nuestra tragedia 
abarca todos los días del año: sufrimos por nosotras y 
por nuestro» hombree, sufrimos por nuestros hijos, si pe-

queñog, por el pan, el vestido y la salud, si mayores, por 
la certidumbre de que pronto, algo superior a nuestras 
fuerzas nos lo arrebatará de nuestro lado· Triple trage­
dia. dolor triple, sólo nos desespera y hace llorar. Nada 
más. Llanto y resignación. Modo "horoísmo" de anímate­
los cansados, silencio culpable de bestezuelas acorrala­
das! _

Estemos en las casns o en las fábricas, en las hilan­
derías. en los frigoríficos, en los conventillos o en los 
hospitales, la ávida burguesía dorada nos hace rendir din 
a día otras batallas que las “sagradas hatnllns'· del lecho 
do parto. No le bastaji ni nuestras lágrimas, ni nuestra 
resignación, ni nuestros hijos; necesita nuestra sangre 
y nuestras fatigas. E] pan qUe comemos está amasado 
por nuestras penurias. Las telas que vestimos están con 
feccionadas por nuestras manos. El techo que nos alber­
ga, está en pie por nuestro trabajo. Esto es lo grande de 
todas nosotras; éste es c| sentimiento de nuestra unidad 
y de nuestra fuerza, la venda que cae de los ojos, porque 
nuestra ceguera es nuestra esclavitud. Somos hijas de 
obreros, compañeras de obreros, madres de obreros, so­
mos obreras también. No nos basta sabernos madres 
(madres lo son las burguesas, como las proletarias), si 
somos esclavas, oprimidas, explotadas, si uno solo de 
nuestra clase, hombre o mujer, es oprimido o explotado.

AHORA VEMOS CLARO
Era en 1911. y los capitalistas, mientras cegaban a 

los hombres en las trincheras, cegaban a las mujeres en 
la retaguardia, e ingresamos a las fábricas y los arsena­
les, para el mayor poder, para la mayor gloria de ello», 
nuestros enemigos. Era nuestro frente de guerra en la 
guerra.

Pasó 1918, y ios capitalistas, mientra» volvían a ce­
gar con c| engaño o el plomo hirvlente de la metralla, a 
los hombres que regresaban de las trincheras pidiendo 
trabajo o pan, cegaban a las mujeres exigiéndoles hijos, 
carne de cañón, para mayor poder, mayor gloria de ellos, 
nuestros enemigos. Fue nuestro frente de guerra 
paz.

Ahora vemos claro.
Hemos atravesado todos los frentes; los de la guerra 

y la paz. los de la producción y In maternidad. Después 
de tanto dolor, de tanta tragedia, tantns penuria», com­
prendonio·. al fin que un fusi] vale si sirve al proletariado, 
que la producción vale en manos de trabajadores, que lo» 
hijos, o las penurias o las fatigas, o la» lágrimas (lágri­
mas sin llanto por el camnrada caído a nuestro lado), va­
len si sirven a In causa obrera y el orden nuevo por el 
pan que nos rohnn. por la libertad que nos quitan, contra 
las mentiras que nos esclavixan y por la derrota de ellos, 
nuestros enemigos. Estaremos con lo» obreros en huelga, 
lo campesinos insurreccionados, los marineros y soldados 
sublevados. Será nuestro frente de guerra de mujeres 
volucionnrins.

La venda ha caído de los ojos.
Ahora vemos claro, sencilla y enormemente claro.

fo del mundo —<β tos colonics, 
-..... .  φ ... ------------ --------- r' equilibrio que. lo salve do
su crisis definitiva. Est·· deber, fufmomental pirrit- nos­
otros, de honestidad revolucionaria, no evita el otro, igual­
mente honesto, dc aclarar ante el proletariado mundial y 
el ruso —en público debate, revolucionario de. prensa, or­
ganizaciones y aun dentro dc. cualquier “entente" obre­
ra— lo que nos separa U no» une. lo que vox diferencia 
y nos'ricerca q. tas directivas /tol moviinicnt,, dc Octubre.

Ningún proletario ruso, ningún, sincero revaliicionarlo 
divergirá dc esln tradicional concepto m la crítica re- 
vclucionaria sociníisfu. No en las unipcchosa» fuentes in- 
formajivas dc la reacción, sino en Ins tic l„ propia ex­
periencia y el pensamiento proletario revolucionario bus­
camos y hemos dc buscar el material critico y experimen­
tal dónde anotar nuestro examen del hecho rcnolucionaria 
ruso y sus derivados. 1 : prensa venenosa del capitaíte- 
»ic, li confusa de. la soriahlcmocracia, la dc la burocra­
cia de’ reformism? sindical, presionan y hae. it derivar 
un debate que debiera ser dilucidado por los trabajadores 
mismos. Nosotros nos esforzamos por libramos <1,· girar 
en esc círculo vicioso y peligrosa confusión y no acep- 
tamo» y rechazamos, por ejemplo, la» fabulosas inventi­
vas burguesas —demasiado fabulosa» para ser exactas—

En esto aho (10.14) tendremos toda la 
»or¡e de la» elecciones y do lo» congresos 
dei rintana lovldtlco.

Del i al ao de noviembre se renuevan 
loa tovleta de las ridona en toda la Untdn. 
Del 20 de novttmbn: al 10 de Diciembre 
lo« tío las ciudades, y so convocarli! ios 
coügreao.t do los distrito» (Barrios). Del 
15 ·! 25 do Diciembre so «unirán ios con· 
(.roms de las reglones (provincia»), Dtl 30 
do Diciembre al lo do Enero los de las 
ropfiblleai federativas y el 15 de En«ro te 
terminará 1» campan* con el vn Couît-ico 
do los soviets d„ toda la Unldn. llamado 
pomposamente· 01 "ótgnno nnpremo del mis 
democrático poder del mundo". 
LOS -PODERES" DE LOS "ELECTOS"

En realidad, los soviets de las rides» y 
de l»s ciudades no son mis qne pílldot 
consejos municipale» con mucho menos In­
dependencia que los nuestros. «

Los trabajadores no tienen ni.4» que el 
poder da "elegir" a los miembros do los 
soviet» y esto» no tienen tuda que e] dore- 
clin de designar sua corniti» ejecutivo» 7 
snt delegados a los congreso». Χλ» comités 
e’eoutivo» mismos no detentan un poder 
permanente; lo deleitan al presidente y, mi 
la .-Ima do I» escala administrativa, a los 
diferentes Comisarlos del Pueblo.

El Consejo do lo» Comisarlos del Pueblo 
y 'a presidencia del’ Comité Central ejecu­
tivo piomnlgan y bacon aplicar leyes 7 de­
creto.». El lf, de Enero. 10» delegado» de 
toda la Unldn reunidos on Congreso no 
ti'ndríti, pnce, otra función que la de apro­
bar ja politic* del país durante esto.» "ti· 
timo» cuatro aflo.»' ' : scrú evidentemente nn 
poco tardo para decidir »u otlontaclón. Co­
mo se vo, se tiene una democracia «olera- 
mente especial, 1» domocracla do los "pie-

Es. pues, ridiculo llamar, a los electo» 
a los «ovioti, diputado» con mandato im­
perativo «obre 10» curies el elector tltn„ A 
derecho do renovación y de control; sa so 
controla nt se romea a qnlone» sólo tienen 

aprobar, a hecho» cumplido» y 
»#0», ios q^tos de loa órganos su­

ri Û. R R. 8.
10 neeesldrd 
, conventi 1» 
os maleable, 

oprevech» toda oeaslón lenalfieae «n
trabaio de agitación y rsnaclón"
LAN ELECCIONES E FABItICAS

Veamoi ahora, en «1 cuadro 4o una fabri­
ca. cóma ocurran, las olreeíeae».

A propiiMti 4tl bnró político del partido 
pir cl Irian, del Cornil* Cratrri, ·; Tre- 
«Idonte liel Comisó Ejecutivo de lo· soviet· 
■lo la Unión dKreta la fecha y las coadl- 
«ton·» de la· «lecclnno». InmrdlaUaiante loa 
Pión «rlMlcoi 4ei pal», i» "Pravda" ce­

li» remota provincia, difunde·' 
η ·1 Olirne «calido el nueve
tiempo, ri administrativo del 
eho «■< trabajo. El ««retarlo 
«munii*· 4e fábrica ba reel- 
» «η· retinas· do su «omite

Dictadura de partido o democracia revolucionaria I

sobre el atentado que en Leningrado costó la vida al diri­
gente Kirov, pero rechazamos en igual medida y font- ‘ 
mo» en guardia a tos trabajadore», por to infección ve­
nenosa que esto tapone en tos dirceltoo» de lo revolveton 
obrera, sobre quienc» no trepidan en transformar, por 
‘ razones de Esttitlo”, un hecho vulgar m un hreho 
tico, justificando dr tal modo una oto dr violencia* y do 
fuiilamiint"» en contra de lo» anarquista», sfadtoatiito» 
y opotieionista* revolNctonarios. Ni aun noxotro» carre- 
mm en el infantilismo eocialdcmóerota —un. infantili»- 
«ito que viene costando demasuuto raro a tot traba judo- 
re»— de batir palma» cuando et último congreso pmrruxo 
da lo» Soviet» opta fwr el paso del “voto cantado" al 
“voto secreto", porque riendo trabajadores revoluciona­
rio» educado» más ullá de lo» ilusione» del parlamenta­
rismo liberal demócrata sabemos que el "voto cauttdo'* 
constituye una expresión primaria y viviente d' nuestra* 
atambtea» sindicato» y nuestra cto»c, pero a condición da 
que toda» la» opinione» y la» tendenria» y LOS VOTOS 
EN CONTRA PUEDAN SER EXPRESADOS-

No una cuestión formal, sino una cuestión de fondo, 
una experiencia extraída del fuego lento de los año» tor­
ga» y azaroso» del “comunismo de guerra", dc, la lucha 
sin romance heroico pero con el inflezibb heroísmo pro­
letario forjado cu. el racionamiento y la diaria privación 
para vencer las debilidades y la dcnmoralizociÓK tempra­
na, queremos traer a. tos trabajadores para qne de ellos 
brota la viva necesidad de qm- todo re'gimen de rcvaluciña 
iinim'i también la posibilidad de QUE PUEDAN SER 
EXPRESADOS VOTOS EN CONTRA. .V- jo., roto, de ’ 
los restos de la burguesía, dc lo» saboteadores, tos advc- ; 
nidos con el nuevo poder y tos contrarrevolucionario» qu» 
»c disfrazan con el ropaje ito la hituación <>t la «.«peía 1 
de un momento propicio, sino lo» votos de los que, si-mío ‘ 
revolucionario», pieman diversamente, el amplio “ze/e· 
rendum” dc las fábrica» sobre toda» la» cuestione». .·( 
desarrollo y la garantía dc la opinión pública socialista, 
sin coacción· sin desnivele» entre tos bwróerata» y lot , 
prolelariox, sin violencias, ni aparato dc terror, «ii lá­
tigo para tos trabajadores, la extensa, ágil, flexible y 
continuamente revocable democracia proletaria revolucio­
naria. donde, todos tos partidor, ¡as organizaciones y tos 
fracciones puedan experimentar y txtabtofer una ere- 
c-entc convivencia socialista de libertad y el nexo econó­
mico y político de la revolución. No queremos engañar 
a lo» proletarios, adversarios o amigos, ocultándole» qve 
los años dc. un perlado revolucionario y de la fornaci····, 
económica y social dc un orden nuevo serán necexari"- 
ments años de privaciones, dc templanza proletaria, años 
duros y difíciles; no los desarmaremos de su espíritu de 
clare, con una ideología apta a la reacción, diciéndolex 
que. sin presión ni plan económico, sin terror ni defensa 
militar los focos de la. burguesía serán liquidados jn,- 
milagro, que la "legalidad revolucionaria” no tmpondiá 
esta» o aquella» condiciones, que la disciplina socialista 
colectiva en el trabajo y la producción no será urces·’-· .

■ ría, pero también ros obliga- la «alud social v la fuerza 
popular dc la revolución decir a los trabajadores que for.',, 
■régimen Revolucionario que se deslice, por incapacidad 
O pasividad politico, de los trabajadores mismo», a la dto- ' 
Ioduro, dc portillo y haga dc la loma d«J aparató del , 
pod' i- de Estado por ese mismo partido lo cuestión in- 
mediatn y central del. éxito y el desarrollo rcvoluriona- ¡ 
ríos, abre un camino a la reacción y a to guerra citi? i 
entri· lag.¡fraccione» revolucionarias.

En una icrdadcra revolución social, el trabajo creador · 
y la participación cnKuraí, económica y politica de los ’ 

[Guasas ,n tan intensa, su vuelco «obre !a vida social ton ' 
absoluto como complejo y profundo, que et equilibrio de ■ 
tos distintas fracciono» revolucioitaria» «c establece cr. ct ! 
intérêt, dc la revolución misma y dc tos conquisto» ele- ' 
mentales que. el proletariado asegure con su sangre, nt · 
voluntad dc sacrificio y dc realización. La dictadura do 
partido o de fracción c.i la gangrena que devora to re­
volución. DEMOCRACIA REVOLUCIONARIA, mtonecs, 
en oposición a DICTADURA DE PARTIDO, OROANI­
DACION SOVIETAL eeonómira, palili™ mítilnc <n 
oposición „ BUROCRACIA DE ESTADO. D mocracto re­
volucionaria, federalismo obrero, conjunción de to» si.-, 
dicatos con los soviets, consejas dc producción y da ad- 
rniutotroción emanados drmoerdticamcnf·· d,- tos fabricar 
ti lo» campos, por voto dircelo y renovados "ri-fcrendum'' 
robre todas la» cuestione», vieja escuela donde «c edu-ú 
cl proie ta rtodo btikuninii-.!/i, ruy-i más concreto .-yprf.Uó», 
ta C. N. del T. d>- España, no* relevará dc reeditar la ex- .. v„ u .· 
pcrienci'i rusa, reflejado en rl siguiente trabajo de Ivón. d-.c-Menc 
qua traducimos de. "La Revolución Proletaria", de. París. 
y nos trae el conocimiento del POR QUE EN LA UNION fe,:-·-, •ΖηΙ.·ΙΙ.·ΤΙΓ· Λ Χ-Λ <·ι· ,.· . , . _______ ....____ .

De Poincaré a Herriot, 
De Sassonov a Stalin.

¡Cuidado con «? juego y la 
repetición de nn nuevo 1914 í

rtg.da contra sareEo» qu· aplican dcmaala- 
4» fríamente jas dlreetln» 4· ¡o alto. quo 
·" aparta., . ■ ·· ·:· a
del fart 14». Osa ''<riika' tal ·« lillf 

hrct». ;-rr>’ ·· »l mVzr mod'- «· 
nreender para todoi aqactk.» 7 »on irte 
tero: - qe« quieren hater carrera «a «1 
rírincn. Derdo Xiee a&o» la pilabra "eri. 
tir:" no tien» otro eeztldo «n la O. E. B. S, 
y bo ahí poras» ·: cultivad* tas îf-eua·

V en» firrimesio la elarelóu. E'- prori» 
dente Inscribo lo» candidato» quo U sreyo» 
nea («■•mpr* como «ataba yrevtstoi >m e*. 
inuzlsta· espareido» «s ta «lia (aa as -rei· 
de ayudar a las -'mai··" a ver tiare); lorgo 
re vota por cada «andMtta leva:’»:.!* U 
mano, par toe es4a odo debo uxrr «i «ra­
je do la» propia» opinion»' El pelez “»o· 
rtïllsta". por ¡0 d«mis, no *· ιη·.<τ«·» «l» 
a» por aquello» qn« votas eu contra, »■> ae­
di· que «» u»o establecido, no votar tali g i» 
.■•l: LOS QUE ESTAS EN COXTEA QOB 
LEVANTEN LA MANO· Coco «. ri-ee·:!» 
a-iho coraja para «Uo. la» propuezta· da 1» 
rito obtient* Utnpre titaalaldad. *0 alzan- 

rlrgano la asno. Donde «-¡brute a! ea- 
crtpnlo 4e hacer ¡rvantar is nano » los fa- 
l'.riblor, la comedla es «Zio »n poco al» 
¡arra, per- lo quo cacala 00 al-iapre la raa- 
¿Mt· a: QUIEN ESTA EN CONTEA’

Es c«aa bêcha; lot tratajadoses bas vo- 
lidi; 10 asi» en «ra-ifMUe-óa · la e*E«, 
ilohldatzentn forrtaiM, eoe stille* a ¡a ca­
be:».
Y e> ail que m enieba 4«4e baca ado» a 
los trabajador·· a gobernar»* por r1 »:·-«. 

DOS COSAS POR EXPLICAR
Quedan do» coaai por «zpltear: por ¿id 

c; trail Jafor ari··- » «·κ·'»»:«» rearioa*· 
qur. no sou sí» qa« «sedili. 7 porse· nts- 
guno levanta la mano en contri?

Serf» prrclio sir talento del qae teseaoa 
yira dar «a breve tcquei la »»η«νι·5η del 
ambiento lovldtco. muchas 4· roga» forar, 
ro «Pnoei»e4Ko, garreen lae-sptrnvndee, 
auci·:· rlmplei. a
4»4ano ha de tea»r pasaporte 7 libreta da 
tribal·», por· «ta «2e» no -:·.1· »er r-v,«4a 
Bl ter-cr. en eonsócMnCtd, L carv.li: los »«■ 
lea 4«I pan, Hs vivere» 7 el alojaBirnto, la- 
dupenrab!·» para 1» exuioncl». » smbo» 4e 
mendigar o de acabit en un «ampo 4» con-

Adorni·, rl trabajador tieae mii 4orrB»s- 
10» que «u parto alguna d«l amado. Tirao aa 
dvcomeotaclOa de laf01 cadete» detallada· as 
«l «alte 4« la «»·» que habita, «a ri tert 
dc; a rtrltvldor dond« 4ιϊ·. comprar »·» rá­
elos. en ·.; buró d«l wr-y-al de ·» fianca, 
en r> barò dtl aprov'.,. : - ■ te 4e la fibrlc*
PC-41CC.I· dr! ·;·« to y del r-UlUtetlO 4»l t»· 
loriar, exeneptû). en el «emite rJndlcri y
boro 4e la cdlria crmrilit» No UdleiBOS 
»:co la documentas«n par. ■■ '·;«□;» te- 
•4e»to«'·; b»y evtdenteaenw «ina pera la* iu- 
deieablo», para la polivi* y la guepvd.

£iap~vt»m»a atdra que no ¡ree-ientrie Isa 
reuniones. Vuer-ro «t-taiiô »L=dkri lucrar* se­
te de «'.lo: ce es aun dora·-ad» grave, per· 
»l por desgracia «e o. «>«*»· ea palabr» 4» 

te 0 a ini tee» uà ce«vtru«tta ** 
resamente ortodrv». «· eolia **■ eoe* 
i o-.r» y tl buri «o-rcto ««r» pronte to- 

.—:-ado . . y la» cedida» tenada·.
SI, pere e» precise q«> rigano bay* in­

formi» vue,tra «arteria 0 vuefro· attesi 
Ereelsament!! pere tede coesuilii» e aspi· 

Ï.» primer* operación 4* este pisa e. ‘,ul ”!‘ ’ ‘
generalmente una reunión 'privada" 4» lo» J ‘ */' »· «»»X
miembro. d« partido de cada «din!» do d*bc '■ »««·♦« ■- »»»*■’· Μ'- r.· ' de 
fS’irlcs. Uno de Jo« dirígeme· 4· partido V“ e. ,1,V', 1
do 1.» fabrica hace do rtlator. da directiva», ·■'"* ·” " ■' ’’ · ''·

e :■»« miembro· de ¡a crini» *»«<î<!rr. El 4.» dr U» < «.
entre la· "ma«a· · p«r» ·; ■· «ν' ■’ ■ · · · ·· ■ » ;·■ :·.
lección»., cono llenen qse vi- Ρ*,ς ' m-■ tutsme. i- c.e - , · de: »ab-
•cnbrlr k.» "descontento»" y of-Uri l»4«strlri «■-· et j; uut· ·«. · la·
tardanza dei «»b «facial ·»»«ρ·:’·*'· «adirei o «·-

onzia lo» informe» «obro el «anasta ! : vnertra «.·■—>4ra; -· invita a tr
diputados qne no han ejercido * 'toar con <1 sin Tóa­

le nlngdn peder y qn( recitan «■ »’ muy Mr. q-.«. tenieado la
4e clrennmancla. et rol-n" para cura d« vuestra ·»·»·' . - 4»i«rd do urtar
R X 8.. «obre ¡O» dallos del rus tra aasdMU. pele·· Cf tr

campana ). la funrión beaeflea o ladlapaa- <· pe^ar «a vucetrr patapon·, eu vsteVM 
■’•srlrilimo" en la kcalidad leudad o c.-rtiü»« de vlvert». etc. y lo »rt· rdas Man 
sari- de] partido y «1 genio de Stalla. tayoe. «orno μγι «ori corrlev»·. ;. »cfnsrdia.

La reunion tiene lugar detpnds d»l tr»· »‘r. »»v>'r« pénete es s.«:t {.·>.·- «I
bajo, a menudo on la fabrics nbnt pata »1l« jOvsres y tend·» n.oao de -’· a so aleo,
que no' «ea poilble fallar; el pecar-tul do l*> palabras aule «ri:-··. 4c. «-áta­
lo» peqtieAo» talle rei o liberatorio· μ 4;· Iba·.·, d- : .·■::»<■.*. pcrrir. ihmrii-, y r»e». 
rigo en fila a Ua puato comda. ira aqale :<ncia te sentiri eu·;·

Do jojot, la r*ann.a pillea puedo parecer Atr< · ■ a -.od» erto :· - ->,·-*» t*.
algo viviente y espontaneo. mlontraa ea t.-r.ia. unilateral. |=c«M3t« q«» 
realidad todo ha aldo minuciosamente pre- deferirá y arrastra tesen 
parado. Ij mata .lo lo» prevente» calla, e»- A«i«-.ímv ¿íoalmccte » 
perando el fin do uaa comedla sobre la «nal evitable do teda carreta y 
no «o ilusiona y a 1» «lai osti habituada, la prueba pilbika d< vu 
akndole prohibido dejar de atlstlr. Según ¡1 qorrCL. continuar rurotro 

—.... rraaica bolthcvlqi.·. cada nno puede hacer rirttut», ¡«fe, bs-ubrt d> 
diputado» pregunta» al orador, pero debe ha«erta· i-eeto «ertrrvar «1 poeti· 

— _ «... otilacnto o por escrito con ΓΙΒΜΛ OBLI- peo l» autma co»«: frac,
—. _ «ATORIA. Qulin osar* pronunciar o fintar ' regimi:. '. 
tibio», un parecer contra la dictadura del partidof Ocnire decir nnalmrrlo 

a». Is- Oevrr» que pregunta» embarasanta» no í’.r el* 
• ruada» llegan ri prca dento de la reunión. Ubi

pero uo ge habí» sbselntamcTi!· de ellas 
un» lsvertigaelón discreta trata luego 
ícccabií» el autor. Y entone·», guar do 

La "critica" esid do mod·. »uto« Mes 
' «uscita, poro qzó critica? Unicamente 4Î· D· la RSrrtcilon Pjvktarl

SOVIETICA ΛΌ SE EXPRESAN VOTOS EN CON­
TRA:

Ln causa del proletariado y de la 
libertad frente al enemigo es úni­
ca y debe ser defendida en todos 
los frentes, cualesquiera sea la 
fracción del proletariado que, 
su oportunismo táctico, el ene 
go que hoy so personifica en 
fascismo en su triple encarnación 
capitalista, estatal y clerical, nos 
prefiera atacar en un momento da­
do. Aplastada una fraccióA del 
proletariado, viene el momento del 
asalto a las otras fraccione··, nin­
guna de las cuales escapará a su 
triste suerte, si no resisten todas, 
cada una con sus medios y a la 
sombra <l<- su bandera, energica­
mente, simultáneamente y a tiem­
po· ...

dirigente· do partido J“5 Sf” 
relator, da direttiva·, f’- •·ΓΤ*. 

ilembr*· de la edili» ra\..

LUIGGI FABBRI

de Virtió o d« dudad; tlcnlc* >«r*t» 4» 
Iki «l«ceione>, yrepsrrSSn do lo» dtpulídcs 
(«mnmlsU» y «la ysrtldo, honbtei » s». 
Jete», obrero» y «mplvado»). vIíHíccí» » 
r«doblir»o roytcte » lo» <I«ni»nto« tlb'.e;. 
madid»» » tom»: «n <»«o d» «o’porh»». ta 
forme » f»oh» flj» 4» 1» «j«cotl<,n, y otr»» 
Ord «a» por ai «olilo.

El loerttitlo r«no lnmedlaUmoat* «1 et'caVHr* fi* 
botó 4- 1» «disi»; liutai » 1» r«nr.l6n «i · ---- ■■·-
prendrai* d«l Cénits «Indicai y ·1 41:»ο· ». 
tor ilo U fibrtca. E: »«cr«t»:1o. que otiti* 
4» rolitor, llama li atención ioti» la no­
cellata 4* organizar n>lneelous«nt· ;m 
oteeelono» y do adoptar la» precaución·» pa­
ra detener deidn «1 principle lai Wnd 
«l« "rortra rovolucionarlM·· »l<œpr« 
•Iblea.

Cada uno 4» lo» pr»Mntes n:<Mri 
prender bles la parte qnn 1» inc-aab» 
repteionlint» retpoaiibl· del partido qx» 
citi en ·1 poder; algunos »ισ··ι nropieitaa 
cnnrre«a« «obre «I mejor modo de · iriba- 
jar Ino ma»»·" de la fabrica; Mrs· itStlan 
repartlclone» de la fabrica donde ·■ 4» pre. 
veor alguna "iMrela". «te So teratna por 
aprebar nn plan de ejeeueldn clrcumtanel»· 
do. beudo evidentemente «obre la» directi­
va» recibida» Se deilgnan focha» y lega­
re· do la» «uniones, ·* elibor» la Iluta 4» 
lo» candtdMne tornii 1» dlrtrlbvclda Im­
patti» y >e repleten 
»«ri miembro de la C 
oraialtaclon 4e li» eie 
•Idlrí i»» rennlone». ej 
stari la palabra, el q 
líenlo· de lo* perlM(eo< 
1»· afflebe» y lo· engnlrlsadMal· 
treepvnden al cosili* «Indleai como 
biavi la Iniciativa oficial da la» 
pública· El «ecrctario vigilar» 1» 
del plan

“SPART ACUS!” HACE SUYO EL VIEJO LEMA DE LA JACQUERIE REVOLUCIONARIA: “GUERRA A LOS PALACIOS; PAZ A LAS CHOZASE
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________


